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SA año hará que se reunió a su pueblo 
ra Simpre un generoso espíritu en que 
taBa' lo más fecundo y risueño de nuestro 


Don Manuel González Zeledón era 
Por JM. ARCE | ; . vocación cumplida y se extinguió con la 
= Colaboración. Hanover, N, H. 19357 serenidad de un patriarca, entre los 
ES el regazo de la Costa Rica de hondas queren- 


cias cuya lejana imagen había llenado su alma 
de evocaciones y añoranzas, cuando ya vol. 


ta años de vida animosa en suelo extranjero. 
Don Manuel, al emigrar a los Estados Uni. 
dos, por signo misterioso del destino tajó el 


quedaban las alegrías y desalientos de su niñez 


Su formación de hombre en la gran aldea que 

era el San José de aquel entonces se refleja 

con la poesía del cariño en sus cuadros de cos- 
tumbres. Por arte de esta "amorosa preocupa- 

ción, su vida de costarricense es la más trans- 
parente que conoce nuestra historia. Todos 
podemos referir y casi fechar, como si hubié- 
ramos seguido sus pasos de capitalino de fin 

de siglo, sus afanes y congojas de chico de 

casa pobre, sus tempranos entusiasmos de estu- 
diante codicioso de “saber, los empeños del 
aprendizaje práctico de una profesión y, más 

tarde, los ajetreos del periodista que reparte 

su tiempo entre polémicas y refriegas de par- 

tido y la virgen tarea de arrancar del natural 

los personajes originarios de su tierra para 

== llevarlos con el colorido del propio escenario 
a sus crónicas y relatos. Estos años de forma- 
ción y de inquietudes y: realizaciones de 
bre ya cuadrado ante 'el destino son parte del 
patrimonio emocional de todo lector costa- 
rricense. Para Don Manuel cerraron un ciclo 


La segunda mitad de su vida se sume en 
gran parte en el silencio. No porque él, due- 
ño de las mejores dotes de una generación 
egregia, no hubiera logrado conquistar en su 
nuevo ambiente una posición desahogada para 
si y para los suyos y una serie de preeminen- 


porque se hubiera ensombrecido o apagado la 
gallardía de su temperamento, sino porque, 
en última instancia, sus nuevas actividades y 
aun sus horas de triunfo y de regocijo no re- 
suenan én su alma como circunstancia honda- 


Manuel González Zeledón 
(Magón en 1934) 


-24 de diciembre de 1864 - 29 de moyo de 1930. 


"Asegurado para caso de muerte y para caso de acdenie, y 
más que ¡“asegurado contra decepciones por la experiencia 
adquirida; ni envidioso ni envidiado; hombre de pocos pero de 

+ muy buenos amigos; con verguenza y sin miedo; con fé en 
A e sí mimo y muy poca en los demás. Dios y mi Diestra y Nun- 
quam Retrorsum, por lemas. -Sin escudo y sin escudos. 


interinidad que él jamás se preocupó de des. 
vanecer: munca aceptó su ausencia de Costa 
Rica como definitiva. Para su genio esencial. 
mente sociable, de arraigada sensibilidad, el 
brusco traslado de las saboreadas atenciones 


PES (De: Megón, en su aufobiogrefía (Nueva Yo: k y diciembre de 1910) : | 
25. de patria Chica en la cual él se había sentido 


Entel. Prólogo de La 2da. edición, Sen José de Costa 


y las doradas vicisitudes de sus años mozos. 


cias entre las colonias hispanoamericanas Ce 
Nueva York y de Wash:ngton, ni tampoco 


vía definitivamente a su tierra después de trein- 


curso de sus días en dos épocas distintas. Atrás 


aparte de su existencia que él compendiaba ” —. 
en un nombre lleno de armonías: Costa Rica. se 


mente vivida. Hubo en ello cierta ilusión de 
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y a la vez espectador apasionado 
de su propio drama individual, a la relativa ano- 
nimia de la gran metrópoli norteamericana ha- 
bía de coartar en él muchas corrientes de sim- 
patía y de fruición. Ya el drama suyo no. era 
el de una espontánea floración sino más bien 
el de adaptamiento a circunstancias que se le 
imponían desde fuera: un mundo nuevo de 
relaciones humanas, un idioma que dominar, 
diverso modo de ganarse la vida. Por eso en 
los ratos que no le embarga su trabajo gravi- 
ta infalible hacia sus viejos tiempos. Sus es- 
critos retornan todos a temas de la tierra y 


sus cartas y aun su misma conversación se 
nutren de nostalgias. Á veces un extraño tro- 


pel de sentimientos en él latentes se le arremo- 
linaban en el corazón: ternura y melancolía. 
“Ud. habrá notado—me escribía hace unos 
once años—que en medio de mi constante jo- 


vialidad asoma siempre una vena de sentimen- 


talismo, algo así como la vena oscura en la 
albura cristalina de los mármoles; y es que 
fueron tantos y tan variados los incidentes de 
mi niñez y de mi juventud y tan hondamen- 
te. hirieron en la carne viva de mi organismo 
espiritual que las cicatrices no han desapare- 
cido y a veces se irritan y duelen, como acon- 
tece con la influencia de la luna en ciertos 
—+COntusos, heridos o quebrados. Y entonces apli- 
co el único paliativo que me alivia: rememo- 
rar y soñar despierto...” 


Esta parte silenciosa de su vida fué la que 
presenciamos los que por acá le conocimos. Las 


gaban a internarse todas las mañanas en el 
tráfago de la gran ciudad, por en medio de 
"los rascacielos que émparedan las calles de 
downtown, para llegar siempre puntual a sus 
ocupaciones. A ellas dedicaba su talento múl. 
tiple con el mayor ahinco y con escrúpulo 
ejemplar, Inclinado sobre el escritorio se le 
veía despachar la correspondencia escribiendo a 
mano con portentosa rapidez. Rara vez dic- 
taba. Sus mecanógrafas cOpiaban sus apuntes 
en su cursiva de fácil rasgueo y de pureza de 
“trazo en que se echaba de ver al pendolista de 
aquellos tiempos patrios en que para abrir bu- 
fete era indispensable la gallardía de la letra. 
Dictámenes, traducciones, discursos ante im- 
portantes asambleas, todo lo encontraba al 
1gual preparado y complaciente. En las rela- 
ciones comerciales interamericanas, en que él 
era reconocido perito, se propuso con inago- 


table perseverancia encauzar los negocios por 
. vías menos impersonales hacia un mejor co- 


nocimiento de los. pueblos de habla española, 
al principio tan desatendidos. 


Esta tendencia a la compenetración y com. 


== prensión de los pueblos de este hemisferio cons- 


tituyó para Don Manuel el capítulo primor- 
dial de su ideario de asesor en asuntos comer- 
ciales y de figura destacada entre las colectivi- 
dades hispanoamericanas de este país. En la 


exigencias de sus diversos menesteres lo obli- 


preparación de una nueva humanidad, capaz, * 


de abnegación internacional, trabajó desinte- 
resadamente para solidarizar a los demás en 
torno a empresas de orden cultural en las cua. 
les.estos actos de mutua comprensión fueran 
posibles y frecuentes. Basta recordar cómo en 
.1911 fundó con varios literatos españoles y 

de Norte y Sur América, en Nueva York, e 
Círculo e lnea Hispano, del cual fué presi- 
dente durante los cuatro años que existió, Qui. 
so impulsar al grupo costarricense a una con- 
vivencia más estrecha y fundó y presidió tam- 
bién la sociedad Costa Rica en Nueva York, a 
la cual extendió su acción vivificadora sem- 


brando entre todos sus enseñanzas y sus ini-. 


ciativas, 


El Consulado fué para Don Manuel un 


Noticia 


La primera parte de este frabájo: 
Tao y Wu Wei, por Dwigh Goddaro, 
tambien traducida por Elena Torres, 
puede verse en los Nos. 19, 29, 22, 23 
y 24 del volumen AÑADA de se- 
manario. 


verdadero apoyo generoso, de consejo y de le- 
nitivo espiritual. La oficina consular de una 
nación pequeña, pudiendo ser el mejor medio 
de cooperación y de actividad colectiva para 
la colonia de un centro tan importante como 


Nueva York, no es a veces más que una agen- 


cia comercial, de miras exclusivistas, en la 
que las más simples consultas de los connacio- 
nales se empozan en la apatía y desgano buro- 
cráticOs, a menos que no vayan respaldadas 
por un apellido prestigioso. Don Manuel puso 
ejemplo de igualitaria solicitud por los proble- 
mas puramente personales de todos los que 
invocaron el nombre de la patria lejana, sin 
hacer distinciones de camarilla, calidad - social 
o profesión política; oyó siempre con simpa- 
tía y comprensión los apuros y tropiezos que 
se le confiaban y aún las pretensiones y pro- 
yectos .más descabellados en la época de ma- 
yor movimiento de costarricenses hacia los Es- 
tados Unidos; e hizo dádiva de su tiempo, de 
sus conocimientos, de su nutrida experiencia y 
hasta de su corto peculio a cuantos se vieron 
en aprietos para mantenerse en tierra extranje- 
ra, En el Consulado y luego en el Ministe- 
rio, cuando no sin representación oficial algu- 


na, no ejerció de simple funcionario: .se brin- 


daba con adhesión vinculatoria a todo lo que 
de cerca o de lejos se identificaba con Costa 
Rica. 

La juventud costarricense que ha venido a 
educarse en este país, tuvo en Don Manuel pa- 
ternal acogida y el sostén del estimulo. Para 


_muchos hogares de la tierra fué la seguridad de 
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dolencias 
que se curan 


- rápidamente con 
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Kinocola 


el medicamento del 
cual dice el 

distinguido Doctor 

Peña Murrieta, que 
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“presta grandes servicios al 
tratamientos dirigid os severa 
y científicamente” 


que los hijos que se le encomendaban estarían 
a cubierto de toda penuria y trastorno bajo 
su cuidadosa y experimentada tutela. Las difi- 
cultades y percances del bisoño en un medio 
extraño ya no les arredrarían. Las asechanzas 
de una civilización nueva y mucho más com- 
pleja los encontrarían bien pertrechados. Don 
Manuel servía de amparo y de segura orienta- 
ción en las incertidumbres. Su despacho era 
una especie de banco de liquidación para las 
cuentas estudiantiles, para los fondos de tan- 
tos pupilos en expectativa a cada fin de mes 
del bienhadado cheque junto con la indefecti- 
ble carta henchida de aliento y de afectuosas 
sugestiones. Fuimos muchos los que estuvimos 
a su cargo y aquellos a quienes él mostró un 
interés personal y directo, hoy dispersos no 
sólo por Costa Rica y los Estados Unidos sino 
también por varios países de la América His- 
pana. Algunos vemos ya adensarse los suce- 
sos en el cuadro de la vida: varios tenemos 


responsabilidades de familia—Melquiades Pe- 


rea, de Arequipa, ¡premuras del tiempo!, es ya 
abuelo...—muchos ejercemos la profesión que 
aprendimos a su sombra o los negocios en que 
él sirvió de mentor eficaz... Para todos la me- 
moria de Don Manuel surgirá siempre nimba- 
da por la gratitud. 


No logró imprimir nuevo sesgo a las cos- 
tumbres de su intimidad la larga permanencia 
en este país. Para el hogar que estableció en 
Nueva York aparejó las cosas esenciales y 
también los halagos del suelo natío. Su casa 
disfrutó de cierta extraterritorialidad afectiva. 
Para los que gozábamos de su acogedora hos- 


_pitalidad, era un pedazo de vida tica trasla- 


dado con su bullir de trópico a una de aque- 
llas casas ahormadas o encajonados apartamen- 
tos de la enorme metrópoli. 473 y luego 320 
Manhattan Avenue, 47 West 68th., etc.: nú- 
meros, calles que han quedado titilando en la 
memoria. Fueron las señas de la familia Gon- 
zález en diversos sectores de la ciudad. Su fre- ' 
cuentación tuvo carácter de hermandad costa- 
rricense y a su abrigo surgieron afectos siem- 
pre recordados. Con la sensación de movernos 
en lo nuestro, acudimos allí, haciendo gala 
de nuestra juventud, a manifestar nuestras 
predilecciones, a confesar errores y contrarieda- 


des, a pavonear nuestras chifladuras y engrei- 


mientos. Allí brotaba franca la anécdota del 


. terruño y la expresión de corte escuetamente pa- 


trio, Nadie oía el estruendo del tráfico metro- 
politano ni reparaba en el obligado frenesí de 
la vida neoyorkina. Esa era su casa, “la jaula 
nueva”” de El mozotillo de Pochet, desde la 
cual pensaba alzar el vuelo hacia los campos 
de su tierra. Hoy, ya en un momento lejano, | 
al figurarnos de nuevo las espontáneas alegrías 
de aquel privilegiado refugio de nuestros años 
de adolescencia, lo columbramos todo circuído 


de una aureola ingenua y graciosa. 


- En el microcosmos de E patria añorada que 
a su alrededor había llegado a formarse, su 


.rica personalidad irradió de diversas maneras, 


conservando inalterable su autenticidad de cos- 
tarricense en medio de una civilización de po- 
derosos alicientes que no logró absorberle. 
Bien lejos estaba de aislarse porque se lo im- 
pedían las obligaciones de su cargo y, aun más, 
su indole comunicativa; pero tampoco se aban- 
donó al influjo del medio porque se lo im- 
pedía su robusta individualidad, En esta apa- 
rente contradicción, privativa de las almas de 
alto temple, coincidieron en él una extrema 
ductilidad para piigarse a las nuevas circuns- 
tancias y una incontrastable rigidez para opo- 
nerse a todo enajenamiento de las cualidades 
esenciales de su pueblo. La pretensión de apa- 
recer en su elemento en todas partes, encubrien- 
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do la extranjería, es un género de snobismo 
que no podía ser suyo, y por eso en los círcu- 
los norteamericanos se le acogió con verdadera 
complacencia como genuino representante de 
SU raza, 

Así, a la costarricense, lMevando entero el 
vigor optimista y riente de su juventud, Don 
Manuel, sin marcar las distancias, conquistó 
afectos entre gentes de todas las edades y con- 
diciones, De él fluía con calidez casi física esa 
onda cordial que infundía vitalidad a todas 
las manifestaciones de su trato. Conversar con 
él era ponerse al oreo de su espíritu expansi- 
vo, /oír el borbotar de finas intuiciones y pe- 


netrantes atisbos. En el plano de familiaridad 


a que sabía llevar el diálogo, inducía a su in- 
terlocutor a explayar sin sujeciones lo mejor 
de su temperamento, Y ya en esta cómoda 
postura de liberación, el gracejo se daba es- 
pontáneo, como una proyección simpática ha- 
cia la cosa contemplada, iluminando sus in- 
congruencias y haciendo resaltar el claroscuro 
con la agresividad de la risa atemperada con 
la bondad acatadora. A la mesa, en la quietud 
de su sala, en los largos paseos de que gustaba 
su. espíritu andariego, cualquier nonada daba 
pie para hacer revivir el alborozo de alguna 
reminiscencia o para inducirle pasajera belige- 
rancia a lo circunstante. Gran narrador, el 


cuento consistía para él en gran parte en la 
manera de contarlo. Su voz templada y de 


amplias modulaciones, el gesto sobrio pero 


significativo, la ironía criolla de su pensamien- . 


to, maestra en objetivar las ideas y en enfilar- 
las con metáforas sacadas de la realidad cos- 


_ tarticeñse, todo tendía a dar a su expresión su 


peculiar galanura. En los que le, rodeábamos 
podían brotar a menudo relajamientos angli. 
cistás y exorbitancias del lenguaje debidas al 
contagio del medio, pero en.él la dicción se 


— 


- sus amistades, despidiéndose sonriente, con se- 


mantuvo pura y castiza, sin menguas de efi. 
cacía, a tal punto que su inglés no llegó a 
desprenderse nunca de un cierto sabor y es- 
tructura castellanos. Sus maneras de decir, con 
su retintín de antiguas onzas de oro, han de- 
jado ecos que no apagarán los años, y con 
frecuencia mos sorprendemos a nosotros mis- 
mos en inconsciente homenaje de filial imita- 
ción, repitiéndolas con sosegado deleite. 


Aunque Don Manuel murió septuagenario, 


no fué de los que se refugian inertes en la ve- 
jez. “Yo soy de aquellos viejos que no lo son 
jamás”, hubiera podido decir con el poeta. Y 
no -sólo por la fresca y juvenil jovialidad de 
su espíritu, sino porque se configuración in- 
tima había labrado también su obra. Su per- 
sona bien puesta corporalmente conservó has- 
ta lo último la donosura del ademán, la fren- 
te empinada, los ojos trav.esos, ávidos del con- 
torno, y la atención pronta y ágil. Fué inde- 
fectible en ese atildamiento de antigua usan- 
za en que se adivinaban todavía dejos de ele- 
gancias de la mocedad y cuyo único toque de 
ostentación era el tricolor patrio en el ojal de 
la sólapa. 'Así le vimos en el barco al partir 
para Costa Rica, rodeado de los suyos y de 


renidad y grandeza de alma cervantinas, como 
si luego hubiese de anudar el roto hilo de una 
conversación apenas comenzada: “A Dios, 


_ gracias: a Dios, donaires: a Dios, regocijados 


amigos, que yo me voy muriendo, y desean- 
do veros presto contentos en la otra vida.” 

Su vida entera parece encuadrada en la má- 
xima exhortación paulina: 
gáis, hacedlo de corazón'”. Y ahora, al entre- 
garños a su memoria, ños acercamos a tl y de 
corazón, con efusivo cariño, le damos un lar- 
go y apretado abrazo, 


Cartas de Magón 


= Sacadas del Archivo del Repertorio Americano = 


Nueva York, 19 de junio de 1925, 


Querido Moto: 
Salúdolo muy cariñosamente. 


- Deseo presupuesto de impresión y encua- 


dernación de una nueva edición de La Propia. 
Teng> para «agregarle 4 cuentols inéditós y 
22 chisporroteos y séanse cuentécillos críticor 
también de costumbres ticas. Estos 
son córtos, ocuparía cada uno! una página. Lo 
nuevo pues, se llevaría unas 35 páginas del 
formato de la 2a. edición de La Propia. 

Yo enviaría de aquí el ¡papel. Tal vez unos 
2.500 ejemplares serían bastantes. 


Se llamaría Veinte Reales de Cuentos con 
Feria. 


Lo abraza, su amigo, o 


MAGON 


Amigo 

Le acompaño recorte de The Times del do- 
mingo 5 de este mes con el juicio crítico de 
Muúna Lee de Muñoz Marín acerca de mi libro. 
En esa crítica se refiere a una tercera edición 


como si ya estuviese publicada. Lapsus de buen 


- Con motivo de ese artículo he recibido nume- 
rosas felicitacione; de amigos y de hombres de 


letras y hasta propuestas por traduciones de 
mis cuentos y por Short stories inéditas. 


Nueva York, 7 de julio! de 1925 


Como a Ud. le toca de cerca gran parte 
de mi triunfo y del honor que se me discierne, 
se lo comunico y me con-felicito con Ud. 

Espero el cálculo que le «pedí para unia 
tercera edición bajo el nombre de Veinte Reales 
de Cuentos (*). | 

Su affmo, amigo, 

MAN. GONZÁLEZ Z. 


- Nueva York, 50 Church St., 
1925, 


Mi querido Moto: | 
Espero con impaciencia su respuesta a mi 


carta de principios de éste en la cual le pre- 


> 


(*) No se pudo hacer al fin esta tercera 
edición. Y ya vamos por el año 1938! Eso 
le tocaría ahora a una Dirección de Cultura, 
si aquí la hubiera, como en Cuba, incorpo- 
rada a la Secretaría de Educación, 


Quincenario antológico de Letras, 
Artes, Ciencias y Misceláneas. 


Director: FROYLAN TURCIOS 
Ap. 1622 -SanJosó, Costa Rica, América Central 


“todo lo que ha- 


24 de julio de 


guntaba por el costo de una tercera edición de 
La Propia, aumentada, 

Con la publicación que hizo el Times aquí, el 
5 de este mes y que en recorte le remití por co- 
rreo del 11, he recibido solicitudes y pedidos 
por copias, ejemplares de esa 3a. edición y 
hasta me he visto precisado a decir al Times 
que era con Ud. con quien tenía que arreglarse 
come Editor del Libro. 

Nuturalmente el ¡papel, que para la segunda 
edición costó cerca de $ 100.00, esta vzz costará 
menos de la mitad a causa de la baja de pre- 
cios y fletes. 

Con que, amigo, su respuesta me urge. 

Recuerdos cariñosos a su Celia y lo abraza 
su viejo amigo 


MAGÓN 


Nueva York, T de agosto de 1925. 


Mi querido Moto: 


Contesto a 'su carta del 15 de julio. pasado 
acerca de una nueva edición de La Propia. 

Me ¡parece sumamente alto el precio de Al- 
sina. Por otra parte, calcula Ud. en 232 páginas 
el nuevo tomo. El anterior tenía 296, con 35 
cuentos; 
que figuro más páginas, pues el tamaño del 
pliego que Ud. énvió no es mucho mayor 
solamente que lleva 30 líneas, y la edición ante- 
rior lleva 28. Pero bien, de eso Ud. “sabe 
y yo nada sé. No cree Ud. que Sauter y Co. 
sean menos apretadores que Alsina ? 

Ahora, otra cosa: Yo no busco lucro, pero 
no quiero perder un solo centavo. Cree Ud. 
que los 2000 ejemplares, deduciendo los que 
hayan de irse gratis, tengan salida para cubrir 
los gastos? Aquí solamente, creo poder co- 
locar 250, pues con el artículo que apareció en 
el Times y que le envié, he tenido solicitudes 
muy nutridas, entre ellas del mismo Times, y 
de Scribner's. A entrambos les he dicho escri- 
ban a Ud. y espero les conteste diciéndoles que 
la cosa está en prensa y pronto se les servirá. 

Ud. me entiende: no quiero: lucro, «pero: no 
quiero perder ni un centavo. Si en esa forma 
puede hacerse, do tautorizo 'para que entre 
en arreglos con quien quiera Ud. crea con- 
veniente. 

Me gustaría conocer detalles que solamente 


Ud. que ya tiene experiencia en ello podrá 


darme 
Costo 2.000 ejemplares: ...... . tanto 
Para distribución gratis........ tantos 
Valor del resto a fanto, menos. isato % para 
tanto 


Espero sus noticias para enviarle los origi- 


nales. 
Affmo,, | 


MAGÓN. . 


Nueva York, 2 de octubre de- 1925. 
Moto: 


Mil gracias por las molestias en asunto 3a. 
Edición. Estudio el punto y le escribiré pronto. 


Mándeme unos 10 ejemplares de la 2a. de los 


50 en papel fino que me dice que aún conserva 

en casa. | | 
Creo que tiene razón: 1000 ejemplares de la 

3a. serían bastantes. Estoy tratando de ver 


cuántos podría seguramente colocar aquí. Vol-. 


yerá a Oírme pronto. 
Ln apretado abrazo de su afmmo., 


MAGÓN 


En 1 mi País (Tobisitas Zúñiga tiene la co- 
lección completa) publiqué un artículo titn- 
lado Pasillos, Quiere hacerme sacar una co» 
pia y enviármela? 

Gracias por adelantado. | 

M. G, 


la nueva tendrá 40 cuentos, de modo 
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futuro su Gramática. Afortunadamente, los pa- Nueva York, 9 de setiembre de 1929. Omar Dengo. Si desea ms ejemplares, dí- 
dres de la viuda tienen un pequeño Haber en — Sr, don Joaquín García Monge gamelo. | 


Sussex—y la señora viuda es valiente, inteli- 
gente, instruída y muy enérgica. Domicilio: 119 
Violet Avenue, Floral Park, L. 1. New 0%. 
Affmo. S. S., 
- MAGÓN. 


18 de abril de 1929. 


Nueva York, 


Mi querido Moto: 
Fue con sincero placer que recibí y leí su 


- estimada carta del 2 de este mes referente a 


mi poemia A Costa Rica anunciándome que el 
amigo Luis Dobles había ordenado a la casa 
Alsina hacer la impresión, encomendándoce 
Ud. de corregir las pruebas y noticiándome que 
va a ser - distribuido en las escuelas el 1o de 


mayo día en que se inaugurará la estatua de 


don Juan Rafael Mora. 


Veo. con gusto que el original que se ha adop- 
tado es el que le envié con el joven Bren*s 
Méndez, «que va aumentando con algunas *s- 
trofas que creí indispensables. Me figuro que 
Ud. habrá tomady también a su cargo la moles- 
tia de arreglar las necesariasg Notas. Me parece 
que esas notas son necesarias y darán al poe- 
ma, especialmente en el exterior, mayor interés. 
Además, convierten la obrita en algo histórico 
y didáctico. Por todo" y cuanto más haya de 
hacer en ese asunto, le doy “mis muy sinceras 
gracias. No. olvide ver que se inscriba la pro- 


piedad literaria, pues quiero conservarla y evitar 


para ese trabajito la suerte que han corrido 
mis cuentos que han sido reproducidos y pu- 
blicados en serie completa sin siquiera mencio- 
nar mi nombre ni mi pseudónimo. Un tal Ra- 
fael Bolívar Coronado publicó por medio; de la 
Editorial América de Madrid (sin fecha) una 
novéla titulada Memorias de, un semibárbaro— 
250 páginas en 18 cm, de las cuales más de la 
mitad son mis cuentos de la colección Ariel. 
Si Ud. registró la propiedad literaria, conven- 
dría diera los pasos para reclamarle a los tales 
editores o 'al ladrón ese. Armele al menos un 
Aquí he visto un ejemplar en la 
Biblioteci de Nueva York y José María Arce 
me ¡llamó la atención por haber visto un ejem- 
plar en la Biblioteca de Darmouth College en 
Hanover New Hampshire. 


Además, no. sé si estoy en lo cierto, pero 


creo que ese poemita, con el tiempo, podrá 


ser fuente de una serie de ediciones, pues se 
hará más interesante cuanto más viejo. Y si 
esas ediciones pueden dejarme aunque sea una 
peseta ¡por ejemplar, estaré conforme. 

Mil gracias también por los Moels que hace 
de mi esfuerzo. 


José María Arce, que es ahora Profesor de 
Castellano y. Literatura Española en el men- 
cionado «colegio, me dice que le han  pe- 
dido 10 ejemplares de La Propia aunque sean 


de segunda mano. Se pudieran conseguir por 


allá > 
Queda a su mandar, su invariable amigo, 


MAN. GONZALEZ Z. 


ota. — El amigo Luis Dobles no me ha escrito, po- 
dría que haga? 


No olvide enviarme 50 ejem- 
plares del poemita en cuanto salga a luz. Luis 
Dobles enviarlo con sello oficial «ia 


correos. 


¡Dirección : Manuel González 
National Asociation of 
West 42nd St. New York, 


mío en el Repertorio . Americano 


Direcior del Repertorio Americano 
Mi querido amigo: 

Le incluyo un. precioso discurso pronunciado 
laquí por la Sra. ¡MMuna Lee de Muñoz Marín, 
una de laz más brillantes escritoras y poetisas 
de este país, la que ha hecho la :crítica de 
innumerables trabajos literariog para el Times 
y para el Herald Tribune y varios otros gran- 
les diarios y muchas ¡Revistas de renombre. 
Opiniones son respetadas y buscadas; €s 
por eso que yo, pobre aficionado a las letras, 
me sentí muy honrado cuando ella alabó mi 
colección de cuentos en el Times y “ahora que 
ha alabado mi Oda en el Herald Tribune, según 
puede Ud. ver por «el artículo que también le 
envío. Va con el discurso un retrato de la se- 
ñora Lee y copio de una de sus cartas este 
párrafo: 


“Naturalmente, me sentiría muy altamente 
honrada si el Sr. García Monge usara algo: de lo 
. que me he 
acostumbrado 11 lefer con especial 
pues lo considero de lo mejor que e se edita 
en su línea” 


Yo, a mi vez, me sentiría muy satisfecho de 
contribuir e que en su Repertorio se consagre 
a esta escritora a la que debo: en este país un 
renombre que sé bien que ny merezco. Eso 
sería una compensación a la que ella es acree- 
dora y al mismo tiempo obtendría Ud. una cola- 
boradora cuyas «producciones admi. 
rablemente en su programa. 

Como juzgo que Ud. después de leer el 
discurso, encontrará algunos de sus párrafos 
muy dignos de reproducción, me adelanto a 
darle las gracias por servir esta vez. más mis 
deseos. 

Ya habrá recibido Ud. 50 jala de 
mi Od1 que envié con José María Arce y 50 


más que envié con Alfredo Zúñiga. Si puede 


colocarlos a ( 1.50 con los libreros, lo autorizo 


para que de su importe tome / 20.00 para el 


el fondo de la casa para la viuda del inolvidable 


| ] ! la ha juzgado digna de mención. Qué hemos de 
| hacer! ¡En cozmbio he leído últimamente unas 
DOCE LIBROS ESCOGI DOS - “cosas” de... que son simplemente delicio- 
| sas! —Tal vez en otro trabajaillo que emiprenda, 
llegue a dar en el clavot Y que Santiago 
3.00. Argiello mie escribió: “Deolaro,, amigo Magón, 
| que su Oda es de lo más correcto e interesante 
Franz Tamayo: Scherzos ......... 3.00 que hace largo tiemoo ha caído en mis manos; 
Max Aub: Espejo de avaricia. pd me recuerda las poesías con que me deleitaba 
E A 3.30 cuando era joven y (que me hicieron sentir hon- 
Ramón: Gómes de lá Sémma: Los damente y envidiar a quienes pulsaban lira”. 
muertos, las muertas y otras fan- Cosas de Santiago ¡Qué sabe él de tales es- 
3.50 
as ad Mantengo mi obsequio de 20 ejemplares para 
Alejandro Korn: Apuntes filosóficos 2.00 aplicar su valor al fondo para la compra de la' 
Fernando González: El hermafrodita asa para la viuda e hijos de Omar Dengo. 
3.00 Cómo va su candidatura para Diputado? No 
R. W. Emerson: .Vida y Discursos, deje de .comunicarms el resultado, que. since- 
en dos volúmenes ............ 8.00 deseo sea 
Porfirio Barba Jacob: Rosas negras. 3.00 M 
. Pijoan: Mi Don Francisco Giner ase 
(1906-1910) 2.90 Si le cuadra sáquelo en su Repertorio y 
Germán Arciniegas: Diario de un pea- si no, devuélvamelo. 
¿2-00 -Mil gracias por la ¡publicación de Allá en las 
Luis de Mesas Le regia montañas. No cree Ud. que debían recogerse. 
E O 3.00 los trabajos de Domitilo Abarca y publicar un. 
librito ? Qué costaría hacer una edición de 
MAGÓN 
Con el Administrador del Repertorio. A- Washingíon D. C. , 17 de marzo de 1934. 
mé£ricano. Calcule el dólar a 5 colones: 
A | | ! (*) Se trata del artículo El cacao del año, que salió 
enel Núm. 18 del tomo AXVIII de mayo qu 1934, 


Cuál es la dirección de Roberto Brenes Me- 
sén? La ignoro y nadie aquí puede o quiere 
dármela. 

Me repito su affmo. amigo, y $. S., 

- MAGÓN 


Nueva York, 21 de febrero de 1930, 

Recibí de don Joaquín García Monge, por 
cunducto del Sr. Lic. don Tobías Zúñiga Mon- 
túfar, hi suma de (( 32.00 treinta y dos 
colcnes), precio de igual número de ejemplares 
de la Oda a Costa Rica que hasta ahora ha 
verdido de los cien didas que le envié con 
con ese objeto . 

Con las debidas gracias, 


MAN. GONZÁLEZ. 


Mi muy querido Moto: 

Arriba va el recibo de los reales que, por 
cuenta de mi Oda, Ud. se sirvió entregar al 
amigo Tobisitas, a quien le encargué -reco- 
germe varios picos para cubrir un especial en- 
cargo. Un millón de gracias. 

Mucho le agradeceré que ayude a Tobisitas 
en averiguar (quién fue quién vendió a los 
librero; los ejemplares que éstos pusieron a la 
venta 1 ruíz de la publicación y que de seguro 
formaban parte de los 250 ejemplares que 
obsequié al Gobierno con la expresa condición 
de distribuírlos en las escuelas. Alguna rata 
del Ministerio de Instrucción, a escondidas de 
Dobles Segreda, sacó sus reales con la venta 
de esos ejemplares, pues según se me informa, 


fueron ¡pocos los que se distribuyeron a los 


maestros. Quisiera lvacer que el ratero ese de- 
volviera el valor recibido y entonces reponer 
al Ministerio el número correspondiente. Ha de 
saber, mi amigo, que yo envié a Dobles cincuenta 
dólares” para” pagar la impresión de log 250 

ejemplares que a mi correspondían; no pedí 
favor alguno, ni lo necesitaba. 

Por fin, en su Repertorio, que bilbo a con re- 
gutaridad, jamás se insertó ni una sola estrofa 
de mi oda-ni se ha legado a hacer alusión de 
ella, lo que :a las claras me prueba que Ud. no 
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Nueva York, 16 de octubre de 1925, 
Amigo Moto: 
Va incluso un trabajillo que me el en 
que se publique para el Día de Finados próximo 
en la Revista o periódico que a Ud. merezca 


- más «atención por su seriedad y tendencias. 


Si cres Ud. que su Repertorio sea adecuado, 
échelo allí, Y Gracias! 

Me explico: Para mí el Repertorio es lo 
mejor que en estas tierras 'Hispano Americanas 
cultiva las bellas letras; no admito excepción. 
Así lo creen aquí gentes que entienden de eso 
y que dominan el Castellano. Pero me parece 


“que como mi artículo es para circulación popu- 


lar, y como el Repertorio, achará! no lo ma- 
nusean las multitudes, me parece que en él 
no llegaría a esos para quienes escribí mi 
agradecimiento. Ahora, si estoy equivocado y 
el Repertorio sí lega a ellos, échelo por el 
Repertorio, que es casa que da timbre y honor 
a sus huéspedes. 


La idea de Semper fidelio es original—no le | 


parece? Un gallo en letras españolas que me lo 
oyó leer, con lágrimas en los ojos me dijo: 


“Nada me ha conmovido nunca como ese trozo; 
- me. sentiría orgullosísimo de haberlo escrito”. 


Como siempre, lo autorizo ¡para que lo corrija 
en cuantos lunares le note. | 
De lo otro, de la 3a. Edición, ya hablaremos. 
Podría conseguirse un ejemplar de Recits de 
la Vic Americaine de Ventura García Calderón 
con mi Clis de Sol vertido al Francés ? 
Deme la dirección de García para escribirle, 


Afimo,, MAGÓN 


Sr, don Luis Dobles Segredia 

Secretario de Educación Pública 

San José—Costa Rica | 

Muy respetado señor y estimado amigo: 
. Si no hubiese tenido yo el placer de conocer 
a Ud, ¡personalmente hace pocos años, durante 


Su peregrinación por este país en el que dejó 


recuerdos bien guardados, y si.no lo hubiera 
conocido antes por sus obras literarias que con 
placer leí, saboreé y conservo con especial ca- 
riño, jamás me hubiera “atrevido a escribirle 
esta carta, pues ella contiene lo que piara 


otros pudiera. tildarse de “majaderías y choche- 


ces de viejo pretencioso”. 
Voy al grano: Nunca me había dado la chi. 
fladura por escribir versos; mis desplantes li. 


terarios que Ud. conoce y que aprecia en su 
- humilde valor, se redujeron a mis cuadros de 


costumbres ticas y a uno que otro tarfículy «sobre 
materias más o menos áridas. Pero poesía, 
nunca!, si se exceptúa una que otra esporádica 
tontería en algún álbum, allá en mis años flori- 
dos, pero me corregí. | 
No sé cómo fue, pero es el caso que a 
mediados de enero de este año, me sentí con 
incontrolable deseo de versificar, pero en cosa 
de monta, :algo digno de que un viejo como yo 
Se €xponga a la justa crítica y aún al ridículo; 
cantarle a lo que yo más quiero, más admiro 
y más respeto; a mi queridísimia Costa Rica! 
Y ¡pensarlo fue hacerlo: en cuatro noches, 
con una fluidez de la que yo mismo estaba 


_ asombrado, escribí la Oda, Poema, Silva, o lo 


que sea, que en ¡paquete separado le envío, 
dedicada a nuestra patria. 

Como hija mía, esa composición la miro con 
ternura, la halago y la acaricio; pero no me 
ciega el amor ¡paternal para no confesar que de 
seguro está llema de defectos. Ahora de 1o 
que se trata €s, simplemente, ¿son tales y tan 
manifiestos los lunares que no Merezca sa- 
tarla al Sol y exponerla a da contemplación de 
log demás mortales? Eso, Ud. que entiende 
bien de achaques literarios, lo dirá francamen- 
te, y si $u dictamen fuese favorable ¡aparte del 
placer y orgullo que Me eicócilgod le propongo 
este. - trato: 


Que el Ministerio tan acertadamente ¡puesto 
en sus manos, lo haga editar para ser distri. 
buído en las escuelas públicas de Costa Rica. 
Edición no mayor de 250 ejemplares, reserván- 


-dome yo la propiedad literaria para el resto. del 


tiraje hasta otroy 250 ejemplares. Por estos 
últimos, míos enviaré lo que valga el tiraje, y 
enviaré “papel fino especial, en cantidad que 
Ud. me diga, a fin de que el Ministerio no 
carge con gasty alguno. por ellos. 

Encarezco también que se haga por mi cuen- 
ta el depósito de ley ¡para que quede inscrita 
la propiedad literaria. | 

Ud. modificará o no mis condiciones y si 
creyere conveniente suprimir alguna o algunas 
estrofas, está Ud. plenamente autorizado para 
hacerlo. 

- Como Ud. verá, si tiene ¡paciencia para 
leer mi trabajo, es descriptivo, histórico y di- 
dáctico. Al final van notas explicativas que 
lo hacen más inteligible y que enseñan a quie- 


1) hayan menester, 


_ Igualmente, en esas notas encontrará Ud. 
algunos vacíos que pudieran llenarse por Anas- 


_ tasio Alfaro, o por ¡persona que recuerde mejor 


que yo esos detalles. En las citas de nombres 
de viajeros o huéspedes ilustres, podrían agre- 
garse los de quienes yo he olvidado. También 
las listas de discípulos notables de Férráz y de 
Salinas. 

Quedo impaciente esperando su: cóntestación. 

Con mis mejores deseos por su salud y pros- 
peridad personales y por toda clase de progre- 


'S0g para su importantísima labor, me adelanto 


a darl mis sinceras gracias por el servicio que 
va a prestarme, y me combplazco de nuevo 
en llamarme sy servidor y amigo, 


MAN. GOMZÁLEZ Z, 


Dirección: 304 West 99 th St. New York. 
Puede cablegrafiárseme en cualquier clave 
con la siguiente dirección: Namusa. New 

* York, y principiar el despacho con el nom- 
bre González. 


Una protesta y una fé 


= De Lealtad. San José de Costa Rica, 
18 de Julio de 1938. = 


Nos juntamos de nuevo en este pe- 
riódico y en este día, los amigos del pue- 
blo español; en són de protesta por la 
iniquidad de que es objeto de parte de 
-la barbarie fascista internacional y en- 

ademán de fe porque ha de salir bien de 

la empresa heroica, como ha salido otras 
veces en su larga historia. Sobre todo, la 
absoluta fe en que la República españo- 
la ganará la guerra, porque ésta se gana: 
con factores morales y la República de 
ellos disfruta. No se ve en todas partes 
(vanguardia y retaguardia) más que una 
inmensa capacidad de sacrificio y una 
noble resolución de resistir hasta el fin 
y vencer, no obstante los recursos  te- 
rroríficos de que disponen sus poderosos 
adversarios. 

Acompañemos a la República españo- 
la en estos días trágicos, con las más sen- 
tidas esperanzas de que el triunfo será 
suyo y ayudémosle a como haya lugar. 
Todos en sus puestos, y esperemos a pie 
firme la batalla final, que es la decisiva. 
¿Ha dado el adversatio la batalla final? 
¿Puede decirse vencedor hasta ahora? Es- 
peremos, pues, con fe, con entusiasmo, 
sin desmayos; el pueblo español echará 
de su suelo sagrado a los invasores extra- 
ños, Se trata de un gran pueblo con voz 
propia y sentido trágico, y en la misión 
histórica de nuestro tiempo: luchan pue- 
blos, los tántos oprimidos de la tierra! 


J. GARCIA MONGE 


Nueva York, 28 de febrero de 1929, 


Amigo García Monge: , 

Le acompaño copia de carta que acabo de 
echar al correo para el amigo Luis Dobles 
Segreda; su contenido le dará completa infor- 
mación de ly que en esta le encarezco.. 

Mucho le agradeceré se acerque a. ver a Do- 
bles y le -ayude a juzgar mi trabajillo y, si 
como espero, lo encuentran aceptable, empujarle 
la mano para que acepte mi proposición. 

No sé si me ciega la paternidad, pero aún 
que así fuera, Me atengo a ly que de esa oda 
me han dicho Alirio Díaz Guerra, Enrique Geen- 
zier y José María Arce, autoridades en esas 


cosas, para quienes ha parecido bien y aún algo - 


más que bien, salvo que tuvieran tan poca 


franqueza como para ocultarme su maldad por. 


evitarme el dolor de oír que es un adefesio. 
La he leído y releído y debo decirle que cada 
vez me gusta más. Tiene muchos puntos le- 
vantados, altisonantes, dignos de la patria a la 
que la dedico y es histórica, didáctica y des- 
criptiva; no hará mal en manos de los niños 
de las escuelas y aún de los alumnos de Lite- 


ratura en el Liceo y Colegio de Señoritas y 


Escuela Normal. “ 

Ayúdeme a llenar vacíos en las Notas explica- 
tivas y si el Gobierno la edita, apersónese Ud. 
en cuanto a selección de tipo claro (Atana- 
sia?) u otro parecido, edición nítida y ele- 


.gante y perfecta ortografía; échele lápiz a erro- 


res de medida, etc. etc. es decir, púlala en lo 
que haya menester. A Ud. me atengo. 

Me quedo impaciente esperando Satin. su- 
yas al respecto. 


Mil gracias por el constante envío del Re- 


pertorio'; es mi compañero en las largas horas 
de las noches de invierno y tengo que pasár- 
selo una vez leído a varios que me lo piden y 
con él se regordean. 

Cómo van sus cosas? Cuente siempre con el 
cariño y agradecimientos sinceros de su amigo 
y servidor, 


MAN. GONZÁLEZ Z 


Nueva York, 16 de marzo de 1929. | 


Amigo García Monge: 
Con el amigo don Carlos Brenes Méndez le 


envío original aumentado y corregido de mi 


Oda la Costa Rica de la que traté en mi carta 


 tanterior que probablemente habrá recibido ya. 


Sírvase hacerlo ver del «amigo don Luis Do: 
bles Segreda, para que, si el Gobierno acepta 
mi propuesta, se imprima conforme a esta copia 
y no conforme a la que a él envié. Es claro 
que, como dije entonces, acepto modificaciones 
y supresiones—de 'acuerdo con los deseos de 
él y de Ud. Espero ansioso el cablegrama de 
él según lo convenido. 

Caso que no se aceote mi proposición, Ud. 
recojerá originales y me dirá lo que pudiera 
valer un tiraje de 1000 ejemplares paoteeAe 
yo el papel. 

Las Notas (aumentadas en lo que convenga 
para las nuevas estrofas que lo exijan, las 
dejo a su ciudado, (Dirá Ud. qué comodidoso) . 
Perdcne la lata. 

El 12 de este mes perdimos al querido amigo 


Arturo Torres (gran pérdida para Costa Rica!) 


El viernes anterior sintió fuertes cólicos; el 


sábado fue operado y se le encontraron tres 


grandes úlceras en estómago y duodeno -que ya 
habían principiado a Causar peritonitis y ésta 
lo mató. Fue enterrado el 14 en el Cementerio de 


Sussex (pueblecito de donde la señora Nancy 
- de Torres es oriunda) en New Jersey. La pobre. 


doña Nancy y. su hijita de 9 años están tristí- 
sinvas. Queda una casita en Floral Park, Long 
Island (a mediy pagar) una pequeña.suma de 
su aseguro de vida—y lo que produzca en el 
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Sobre el presente y futuro de las relaciones 
entre los Estados Unidos del Norte y “los Es. 
tados Desunidos del Sur”, en su nuevo aspecto 
de buena vecindad, me han dirigido más de una 
pregunta corciudadanos de nuestra gran na. 


ción indoamericana. 


La mayor parte de las cuestiones que mis 
interrogadores plantean, van a ser desarrolla. 
das y discutidas en un libro que ¡preparo sobre 
tales temas. Pero como es difícil asegurar si 
un libro podrá ser escrito 'hasta su fin o aun 
Si una vida no ha de acabar prematura y sú- 
bitamente cuando se es perseguido político en 
el Perú de hoy— que es como la Venezuela del 
“orden” y “trabajo” de Juan Vicente Gómez—- 
prefiero adelantar aquí mi opinión sobre algu- 


nos de los puntos que más motivan dudas: y 


consultas, observaciones y polémicas. 
Estos, podrían reducirse a cuatro, expresados 
suscintamente en las interrogaciones que si- 
.guen: ¿Implica la actitud del actual gobierno 
de los EE. UU. garantía definitiva para la 
seguridad e independencia de las repúblicas 
indoamericanas?. ¿El frente unido de Norte e 
Indoamérica aleja ¡para siempre el peligro de 
una agresión del Fascismo Internacional contra 


—Mmuestros países ricos y débiles? ¿Ante la nece. 


sidad de ese frente defensivo debemos enfilarnos 
incondicional y unánimemente al lado del vecino 
poderoso. a fin de que nos defienda y salve? 
¿No hay otra alternativa para Indoamérica que 


la de vivir siempre bajo el tutelaje defensivo 


de su grande y “buen” vecino ?. 


Drimera 
g2hbourhood”. 
de seguridad? 


. Las relaciones entre las dos Américas han 
mejorado extraordinariamente durante la admi. 
nistración Roosevelt. Es verdad, sí, que en 
cuanto a Puerto Rico se refiere, la “buena ve- 
cindad” deja mucho que desear, y es cierto 


“¿good nel: 
estable 


también que la sospechosa indulgencia de Wias- 


hington hacia algunas tiranías criollas indica 


- que-los intereses imperialistas de Wall. Sfreet 


pueden todavía más que los principios. Pero 
hay un hecho que importa considerar: la acti- 
tud del gobierno norteamericano ante la nacio. 
nalización del petróleo en Mejico. En este 
caso, y por ¡primera vez en América en asunto 
de tal magnitud, el fuerte dejó que se cumpliera 
la ley de! débil que es casi siempre la que más 
Se acerca a la verdadera justicia. Y el Presi. 
dente Roosevelt, que en varios casos indoameri. 
canos ha demostrado excesiva tolerancia con 
nuestros criollos estranguladores de la Demo. 


cracia, ha sabido esta vez ser “buen vecino”. 


Vale sí anotar de paso que no le quedaba sino 


esta disyuntiva: o repetir el dualismo de Wilson . 


—-—apóstol de; Democracia y Libertad del Trópico 
de Cánoer pára arriba, bombardeador de pobla- 
ciones indefensas e invasor imperialista de paí. 


ses débiles del Trópico de Cáncer para abajo--- 


o ser fiel y consecuente con el voceado prin- 
cio de geod-neighbourhood. Se decidió a ser 


an y este es un hecho cuya trascendencia pre- 


sente y futura es justo subrayar. 

Importa, sin embargo, hacerse una simple re- 
flexión: Esta política iniciada por Roosevelt ha- 
cia los pueblos de Indoamérica no es sino una 
plataforma de programa de gobierno adoptada 
por el Presidente, tan duradera como el New 
Dea: o como la presencia de Mr. Hull en la 
Secretaría de Estado. Vale decir, es una po- 


lítica temporal, sin ninguna garantía de per. 


El “buen vecino” ¿garantía difinitivo? 
Por HAYA DE LA TORRE 


= Colaboración. Incahuasi, Perú, junio de 1938 = 


durabilidad. Porque aunque el Partido De- 


mócrata yanqui sea considerado menos impe. 
ralista que el Republicano, sabemos bien que 
Wilson fue también demócrata, profeta del 
“Nen Freedom”, y no obstante todo eso fue 
Wilson mismo quien ordenó invasiones, bom. 
bardeos, subyugaciones y otras atrocidades en 
varios países indoamericanos. Por otro lado, 
el concepto democrático de los Estados Uni. 
dos 25 muy elástico y no excluye actos de 
tiranía y brutalidad, especialmente en los paí.- 
se débiles cuando llega el caso de defender 
los intereses de sus grandes capitalistas. 


Puede acontecer que el Presidente Roosevelt 
y su ¡partido pierdan la mayoría en las próxi- 
más el2cciones, y que advenga un republicano del 
tipo del otro Rocóevelt, gran anti-monopolista 
dentro de su país y un perfecto jingo-imperia. 
lista futra de él, quien, según el juicio recien. 
te de un periodista norteamericano, tomó Pa- 
namá en una manera “que sugiere los métodos 
de Mussolini” (N. Y. Fortune, abril, 1938). 
O ¡puede darse también el caso de que sea 
elegido otro demócrata—Mr. MacNuc o quien 
fuere—.que no crea conveniente incluir la pla- 
taforma del “Buen Vevino” en su programa y 
que récurra a las vigorosás generalidades de- 
mo-liberales de Mr. Wilson para llenar el vacío 
teórico y nos resulte en la ¡práctica tan Big- 
Stick como ¡Roosevelt I. 


¡No olvidar que el Presidente de los Estados 
Unidos del Norte, según la acertada definición 
de los esposos Cole (4 Guide to Modern Poli. 
tics) “es un constitucional, ¿elegido 
cada cuatro años”, y que Winston Churchil 


escribe verdad en E libro “The World Crisis” 


cuando afirma que el Presidente de la Unión 
Norteamericana “está investido con funciones 


directas de tal importancia práctica que no. tie. 


nen paralelo sobre la tierra”. Esto ahonda du- 


das acerca de la perennidad de una actitud co- 


mo la que hoy inspira a los hombres de Was. 
hington; porque incumbiendo exclusivamente «a 
la voluntad presidencial tratarnos como a veci. 
nos O como a bárbaros, todo depende del grado 
de conocimiento que los futuros ¡presidentes 
tengan de nuestros pueblos y del concepto que 
les merezcan indios y mestizos. Recordemos 
que Mr. Hoover vino «a hacer una visita de 


“pasamano en 1928 y su política apenas se dis. 


tinguió de la de su frío cd predece. 


sor. 

En consecuencia, por lo que la experiencia 
histórica nos demuestra, creo que la política 
de “Buena Vecindad” del Presidente Roosevelt 
hacia los pueblos indoamericanos, es una ga- 
rantía de seguridad, pero no una garantía .€s. 
table. Que se trata sólo de una política .que 
puede variar con el cambio de persona o de 


partido en el Ejecutivo de los EE. UU. 


Segunda cuestión; ¿El Freak 
Norle-Indoamericano, aleja para 
siempre el peligro de la Inter- 
nacional Fascista en el Nuevo 


Mundo? 


Lo aleja, mientras el Frente Norte-Indoame.- 


ricano sea efectivo y eficiente. Porque no basta 


un [Frente de puras palabras o de meras fór- 
mulas burocráticas como la malhadada Unión 
Panamericana. Ni basta una complicidad de 


- tolerancias en la que, en nombre de la Democra- 


cia, el gobierno. de los EE. UU. apoye a. tira. 
nos y tiranuelos y aleje de sí la simpatía de 
los pusblos oprimidos de este lado del Conti- 


nen:e. Un Frente Norte-Indoamericano contra la 


Internacional Negra debe ser un ¡Frente de Pue. 
blos. A que sea la Democracia su bandera pero 
una Democracia. no complaciente con los ti. 
ranos en ninguno de los ¡países que el frente 
anti-fascista comprenda, Porque cada usurpa- 
dor o déspota, aunque le toque el papel de 
volatinero del Dr. Getulio Vargas, es un fascista 
en potencia, es un enemigo de la democracia, 
es un secuestrador de libertades. Sus discre. 
pancias con el Fascismo Internacional sólo se 
deben a que consideran incómodo entregarse 
a la tutela autoritaria de sus amos europeos, o 
a que—y esto es decisivo—ceden a la presión 
de Washington para que “guarden las formas”. 

De allí que el Frente  Norte-Indoamericano 


contra los planes de conquista del Fascismo 


Internacional Nipón-Europeo, debe ser popular. 
Debe arraigar en las grandes masas nacionales 


de ambas Américas; debe estar en la confians 


za y en la unidad de acción internacional. Esto 


supone excluir de cada país que ¡participe en 


esa gran alianza democrática a los tiranos y. a 


los métodos tiránicos que en ellós -aparezcan. 
Porque el Fascismo en un sistema—un sistema 
de opresión y de penetración—e invade de - 
muchas maneras: a la abisinia, :a la chima, a la 
austriaca y, a la 
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-cistizarnos. 
nen a hablarnos de las glorias de su raza, 
de la grandeza y caridad franciscana de Cor- . 


- “gauc 


REPERTORIO. AMERICANO 


Creo, pues, que un Frente “así, logre detener 
los avances de la Internacional Negra, pero con- 
dicioro su eficacia. Si no constituyen ese Fren- 
te, pueblos y gobiernos verdaderamente demo. 


—Cráticos, por su origen y por su conducta, el 


Fascismo seguirá invadiendo nuestra América 
valiéndose de los tiranuelos centro y sud.iame- 
ricaños que ya tiene a sus órdenes. 


Tercera cuestión: Ante la ne- 


cesidad de ese frente defensi- 
vo ¿debemos enfilarnos incondi- 
cional y unánimemente al lado 
_del vecino poderoso? 


Es evidente que el imperialismo fascista pla. 
nea conquistar a los pueblos Indoamericanos. 
Así lo demuestran los casos inctontestables de 
Os Integralistas brasileños, del General Cedillo 
en Méjico y del General Benavides en el Perú, 
para no mencionar a otros testaferros menores 


del Eje Nipón-Italo-Germano. Es cierto. también 


que esta campaña de dominación se está valien. 


-do «ahora de los vínculos raciales e idiomáticos 


entre Indoamérica y la España aniquilada ¡para 
una penetración más suave—y por mano ajena 
— de los amos del Genera] Franco en nuestros 
pueblos. Las campañas en favor del “Imperio 


Español”, del “Hispanismo” se está extendien. 


do mucho. Por Indoamérica van pasando pro. 
pagandistas españoles de la Internacional 
Negra que nos hablan de la necesidad de vol. 
ver al yugo hispano y, claro está, por medio de 
él, a sufrir las cadenas imperiales de Alema. 
nes, Romanos o Jiaponeses. El Fascismo ha 
tomado a Franco: como a su verdugo en España 
y como un instrumento para “higpanizarnos”, 
palabral que ahora resulta sinónimo de fas- 
| Hoy los “hiapanistas-fascistas vie- 


teses. Almagros y Pizarros, “falangistas ante 
Dios”, de la panacea de la monarquía de Fer. 
nandos sétimos e Isabeles segundas y de la 
América Hispana que es la que quieren que 
sea de nuevo suya, la de los Fascistas, frente 
a la América India, mestiza, “chola” “pelada”, 
”, “rota”, que es la Nuestra: Indoamé- 
Todo esto,—unido a la propaganda más 
directa del Fascismo Internacional, —que va com- 


- prando numerosos diarios de los llamados “de 


orden” en nuestros países—nos obliga a estar 
alertas y nos impone formar el Frente Demo. 
crático Norte.Indoamericana. Empero, tal tad. 
hesión debe ser condicional. El ¡frente del 
Nuevo Mundo contra la Internacional Negra 
no debe significar nuestra sumisa e irrestringi. 
da unión con el “buen vecino” poderoso. No 
olvidemos ¡ah, no lo olvidemos! que el “buen 
vecino” puede volverse malo y que lo ha sido 
“ya, como queda rememorado más arriba. No 
olvidemos que los intereses imperialistas, «aun 


. cuando en el caso del petróleo en México ya 
han sufrido una derrota al amparo del “buen 
- vecino” 
ción, de dominio, de sujeción y de absorción. Y 


, son intereses capitalistas, de explota- 


no olvidemos tampoco, que los pueblos que son 


ricos y débiles como los nuestros son codiciados 


tanto peor por el Imperialismo Fascista como por 
el Imperialismo norteamericano. Ahora bien, 


- si en esta época hay un “buen wecino” que no 


quiere servir de instrumento a los imperialistas 


de su gran país, ho olvidemos que el “buen ve. 


cíno” es un hombre y que la Buema Vecindad, 
es sólo una política precaria, temporal, cuya 
vigencia depende de una plataforma exitosa en 
la convención de un partido y de la aceptación 
de un electorado todavía muy versátil. 
Consecuentemente, hay que formar el Fren- 


| Puesto de Libros 


Cultura Económica: 
Arthur Birnie: 


Historia Económica 


de Eliropa, 1960-1933 ..... (9.00 
D. H. Henderson: Oferta y Demen- 
ME 6.00 


Maurice Dobb: Una a 


la Economía 
Harold J. Lasky: Karl Marx .... 2.00 
William P. Shea: El dólar plata.. 1.75 


(Excelentes ediciones mexicanas) 


La Obra Literaria de Víctor M. Lon- 
doño. Publicada por Cornelio His- 
pano. Precio del ejemplar 


Figuras y Figurones, por Manuel G. 


Prada. 4.00 
Un Nuevo Libro 
González Prada 


Páginas inéditas del escritor lime- 
ño sobre los hombres, los partidos 


y los sucesos políticos del Perú, de 
1872 a 1918. 


Con el Adr. del Repertorio Ame- 


ricano. 


Letra X. San José de Costa Rica. 
Calcule el dólar a / 5. 


JIMENEZ 


Abogado y Notario 
OFICINA: 


125 varas al Este del Almacén Ro- 
bert, frente a Reimers 


Teléfono 4184  — Apartado 338 


te; hay que exigir, que, él sea eficaz, amplia y 
sinceramente democrático, pero eso es sólo un 
recurso transitorio. 


Y vamos ahora a la otra cuestión que con 


ella condluyo. 


Cuarta cuestión: ¿No hay otra 
alternativa para Indoamérica que 
la de vivir siempre bajo el fufe- 
laje defensivo de su grande y 

“Buen Vecino?” 


Sí la hay. _ 
Y aquí, —sta suscintamente—, deseo sosla. 


syar siquiera un astecto interesante de estos 


temas. Con motivo del aminoramiento de la 
tensión imperialista en Indoamérica, debido a la 


política del “buen vecino” se ha llegado a de. 


cir por ahí que “ya no hay imperialismo”. Por 
¡Lima “acaba de pasar un misionero. universitario 
estadóúnidense que ha proclamado desde una 
cátedra de la más vieja universidad de América 
que “no hay imperialismo yanqui” y que sólo 
hay - imperialismo japonés. El ingenuo propa. 
gandista fue amable e inteligentemente acogido 
por la muchachada peruana que le aplaudió. 
hospitalaria, ¡por bueno... Digámoslo, empero, 
de una vez: así no se convence a nadie. La 
“buena vecindad” no implica negar hechos 


históricos porque son malos y causen remordi. 
mientos de conciencia. Más vale rectificarlos, 
—-reconociéndolos—, enmendarlos, corregirlos, 
No se trata de convertir en recuerdos idílicos 
las brutalidades perpetradas por el imperialis. 
mo norteamericano en estos países, de las cua. 
les nuestro Sandino glorioso es la última víc. 
tima. Se trata justamente de señalarlóos como 
hechos punibles, como hechos que han causado 
gran daño a las buenas relaciones de las Amé. 
ricas y —especialmente—como hechos cuyas con- 
secuencias negativas se palpan ahora porque el 
Fascismo las aprovecha EDS resenti. 
mientos. 

Y se trata también de impedir un ¡iustonisalo 
que sería perjudicial. Hay que trabajar por una 
buena y equilibrada convivencia interamericana, 


pero conviene tener muy en cuenta que mien. 


tras los Estados Unidos del Norte sean “poten- 
tes y grandes” y los Estados Desunidos del 
Sur sigan débiles y fraccionados, nuestro desti- 
no será siempre acogernos a la Pa del 
más fuerte. | 

Y wvutlvo a un tema ya tratado por mí 
en un libro conocido: ¿Qué sería de Indoamérica 
si los EE. UU. fueran derrotados en una gue- 
rra? O ¿qué sería de Indoamérica si en EE. 
UU. surgiera un fascismo imperialista que pre. 
conizara la absorción “a la austriaca” de nues. 
tros ¡piaíses divididos, dominados de 
traficantes chauvinistas ? 

Aunque estos riesgos no sean inmediatos, son 
posibles, Después de su reciente viaje a Eu. 
ropa declaró a la prensa norteamericana el 
ex-Presidente Hoover que su país corría el pe. 
ligro de tornarse fascista. Además, la historia 


nos enseña que muchos poderosísimos imperios 


perecieron por derrota o por desintegración. 
Pensar en el porvenir de nuestros países obliga, 
por eso, a pensar que nuestra seguridad y sobe- 
ranía depende excesivamente de-los EE. UU. 
del Norte. 

camino verdadero de salvación taparece 
claro: abolir todo imperialismo en Indoamérica 
y unirla económica y políticamente: Nacionali. 
zar (orogresivamente todas sus riquezas y 
constituir una gran república—federativa 0 
anfictiónica—que afirme sólidamente la segu- 
ridad y soberanía de nuestros pueblos sobre 
consistentes bases de Democracia y Justicia So- 
cial. 

La política del “buen vecino”, el frente anti. 
fascista, la alianza democrática de Norte. e In- 
doamérica para defendernos del Fascismo In. 
ternacional, son garantías de seguridad inme- 
diatas, laudables, necesarias, que es recomen. 
dable izpoyar. Pero no olvidemos que son ines. 
tables, Lo permanente, ld perdurable para los 
países indoamericanos són las garantías que 
ellos mismos puedan darse. Y la base de esas 
garantías radica en su Unión. 

Trabajar por ella es deber de los indoió 
ricanos capaces de comprender que lo que fue 


ensueño en Bolívar es hoy imperativo de nece. 


sidad. Parte de la tarea es convencer al pueblo y 
gobierno norteamericanos de que más le con- 
viene un vecino y taliado unido y fuerte—ayuda 
y no lastre—, que veinte pequeños, divididos y 


antagonizados por jingoísmos de insuflación ' 


Y convencernos nosotros que mientras no 
nos unamos, viviremos baio la tutela del vecino 
fuerte hoy y bajo la cadena de ee: colo. 
niaje más tarde. | 


En la ciudad de Nueva York 
usted este semanar20 


con E: STECHERTS Co 


31- $ East 10th Strii 


Y 


SE 


. o td 
6 
pa 
k 
bo 
| 
| 
- 
e 
- 
pr 
- 
- 
pa - 
pr. 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
- 
an 
ES 
- 
- 
- 
» 
- 
— - 
u 
54 
| 
PO 
ES 
. 
126: 
q 
da 


REPERTORIO AMERICANO 


En elogio de Aníbal Ponce 


Honrar a Ponte es rendir ajustado homenaje 
al pensamiento revolucionario de América. Su 
muerte deja un ancho vacío difícil de ser llena- 
do. Las izquierdas del continente están de luto 
porque han ¡perdido a uno de sus mejors hom- 


Bres, a un guía seguro, brillante y certero. 


Hace poco más de un año que Hegó ¡1 México 
el fino pensador argentino. Llegó optimista, 
amoble y fervoroso; llegó difpuesto a consa- 
grar, como durante su vida entera, lo mejor de 
su tiempo a orientar a la clase trabajadora y 
a la juventud estudiosa; llegó con su sonrisa 


teñida de piedad y levemente irónica, con el 
anhelo incontenible de luchar por la creación de 
un mundo nwevo, distinto, menos injusto que el 


mundo capitalista, que es contradictorio, asesino 
y cruel. 


Había sido expulsado de su patria por un 


gobierno tiránico y cobarde ¡que tuvo miedo 
a su pensamieno. México, refugio de deste- 
trados, abrió al gran revolucionario las puertas 


- de ha hospitalidad. 


Aníbal Ponce, modesto y digno, no fue a 
buscar la amistad de los políticos influyentes 
ni de los personajes de moda. ¡Lo que hizo fue 
buscar trabajo y claro que lo encontró. Un 
hombre como él hace falta en todas partes en 


donde no haya sido asesinada la libertad. Tra- : 


bajó en la cátedra en la conferencia, en el 
artículo y en el libro. Impartió cultura seria y 
auténtica, cultura de primera mano y de la 
mejor calidad. Riaro ejemplo en estos tiempos 


de marxistas improvisados, simuladores de co- 


nocimentos que todo lo: esquematizan y empo- 
brecen. Raro ejemplo ha debiera seguir la 


juventud. 


La Universidad Obrera le ofreció desde luego 
una cátedra y las “páginas de sus revistas, 
Ponce dictó la cátedra con ese su hermoso estilo 
tan clara y hondo, tan serio y sonriente a la vez. 


¿Cada cl2se era al mismo tiempo que transmi- 


sión de conocimientos científicos, obra de arte 
por la emoción estética que sabía despertar en 
su auditorio. Preparaba sus clases cuidadosa- 
mente, con paciencia de sabio y amor de ar- 
tista que cincela una estatua o pule un soneto. 
También publicó, varios jantítulos eruditos 
inteligentes ¡que los estudiosos habrán de re- 


coger y conservar, para consulta, simple re- 


condación o recreo del espíritu. Dió clases en 
otras instituciones educativas y escribió en 
otras revistas y periódicos diarioz manteniendo 
siempre alerta el interés y ¡pronta la admira- 
ción. | 

Las conferencias de Ponoe fueron “Siempre 
escuchadas con marcado interés y agrado, La que 
dió con motivo del centenario de la muerte del 


tutopista Fourier fue notable por la fina ironía, 


el sentido profundamente humano y la maestría 
y la gracia con que Ponce dominó su tema. 
Esta conferencia será siempre recordada como 
modelc en su género por todos los que e. 


Fon la suerte de escucharla. 


Aníbal Ponce participó además en numerosas 
reuniones públcas de orientación- revolucionaria, 
siempre con serenidad y mesura, siempre elo- 
cuente y ¡perfecto. Fue uno de los marxistas 
más completos, serios y honrados de América, 


merxista no solamente por la amplia cultura y 


la inteligencia rectilínea, sino también por la la- 


boriosidad, por la vida austera y la conducta — 


ejemplar. 

Su libro “Educación y Lucha de Clases” es 
de lo mejor que hay ea su género escrito en 
español. En unos cuantos meses la segunda 
edición está a de 


Por JESUS SILVA HERZOG - 
-= De Futuro. México, junio de 1938 = 


Anibal Ponce 
Dibujo de Salv. Pruneda. XXXVI! 


En los últimos tiempos daba clases en la 


Universidad de Morelia, y logró despertar muy 
luego el afecto y la ¡admiración de sus alumnos 


provincianos, a quienes supo mostrar escénarios 
de pensamiento insospechados, nuevas fuentes 


de cultura y senderos de luz. Lástima grande . 
que la fatalidad haya hecho imposible que su 


obra cuajaia plenamente en la vieja y presti- 
giosa institución michoacana. Hubiera sembna- 
do inquietudes nobles y definitivas; hubiera sido 
capaz de crear una nueva generación intelectual 


al servicio no de la burguesía, sino de la clase 


trabajadora. 


Un estúpido ¡accidente de automóvil fue cau- 


sa de su mutrte. No pudo morir peleando por 
el triunfo del socialismo como tal vez hubiera 
sido su ideal; pero supo morir con la dignidad 
con que vivió, con plena conciencia de que se 


acercaba el fin de su vida, tomándose el pulso 
y sintiendo que se iba cada vez más y. más. A. 


su médico le dijo. horas antes de morir: “Doc-" 
tor, muchas gracias. Adiós. Moriré al ama- 


mañana con serenidad sorprendente; murió son- 


riendo a sus Aamigog como si se tratara de un... 
-wiaje de vacaciones al campo, a la montaña 0 


a la orilla del mar. 


Sensible, muy sensible es la 


mas lo. que debe hacerse no es llorar al gran 
hombre, sino. imitarlo. Aníbal Ponce muerto es 
el siubalo del maestro socialista que trabaja 
para hacer realidad objetiva la ciudad mara- 
villosa de Utopía. 


Aníbal Ponce ha muerto en México 
Por FELIPE COSSIO DEL POMAR 


—De La Nueva Democracia. 


Pocas veces se encuentra entre los escritores 
un caso de acuerdo entre cerebro y corazón como 
el de Aníbal Ponce. Esto constituye la armonía 
que encontramos, al conocer al hombre, entre 


sus cualidades, su rectitud y valor moral y la 


apasionada y profunda significación de su obra. 
En otras circunstancias, “actuando en otro medio, 
Aníbal Ponce hubiera sido un gran líder, su 


idea se habría hecho acción -y, llegada la hora 


de las máximias realizaciones, nos habría dado la 
prueba de lo que puede hacer un verdadero 


intelectual, cuando sus ideales están respalda- 


dos por una fe sincera. 


Aníbal Ponce con la mesura de sus modales, z 


que un despechado calificó de “episcopales”, 
miraba a la sociedad bonaerense al través de 
sus lentes, con cortés escepticismo. Fue en 
Buenos Aires donde nació y libró sus primeras 
batallas. de rebelde. Varias veces describió con 
sarcásmo volteriano la “aristoiracia de talegas 
y campos, donde se consideraba el trabajo del es- 
tanciero como el único propicio de la gente de- 
cente”, 


Tenemos la pena de comunicar a los 
estudiantes, trabajadores e intelectuales 
. de. América, que ayer falleció, en la ciu- 
dad de México, el maestro argentino *. 


Aníbal Ponce, 


Catedrático de la Universidad Michoa- 
cana y destacado luchador revoluciona- 
rio del continente. 


Morelia, Mich., mayo 19 de 1938. 
El 


Nueva York, «¡unio de 1938. — 


En desacuerdo con el 'ambiente, nadie con 
más orgullo paseó su título de maestro por la 


calle Florida. En alto la cara, pulcramente ra- 
surado, el paso alerta, la vestimenta cuidada. 


No creía que la elegancia personal tuviera nada 
que ver con las ideas avanzadas. Con frecuen- . 


Cia traía a ejemplo el caso de Engels. Donde 
se manifestaba su modestia era al ocultar. su 
valor de pensador, y su capacidad de trabajo, 


su estoicidad para afrontar los duros momentos :- 


que le presentó la vida. Lo que con más empe- 


ño y cuidado ocultaba eran las manifestaciones 
de su exquisita sensibilidad. Los sentimientos 
los enterraba en lo más profurdo de su con-. 


ciencia. Al pájaro cantor y la hojarasca los 


_encauzaba hacia la dialéctica inflexible, y ante . 


las gentes exhibía su orgullo de no sentirse 
vencido un solo instante. “El cultivar el sen- 
timentalismo, afirmaba, es un «dañino como 
cultivar la vida regalada”. 


Y él, que ¡por pudor sentimental jamás recitó 


un verso, se complacía en repetir las estrofas de. 
Antonic Machado: 


Y cuando llegue la hora del último viaje 

Y esté a partir la nave que nunca ha de tornar 
Me encontraréis a bordo ligero de equipaje, 
Casi desnudo, cómo los hijos de la mar. : 


Los que contemplamos sus últimos momentos. . 


espiando aproximarse, rastrena, la hora del 


último vi2je, en que se encontraba solo y casi E 
desnudo, después de haber dado todo: el bien- 


estar privado, la familia y la tiérna donde nació, 
en nombre de das verdades simples. e induda. 
bles que formaban sus convicciones; los que 
contemplamos la fuerza serena de su valor y 
conocimos la eterna sonrisa qUe trocó en: mueca 


el último estertor, tememos que reto» 
(Concluye en la página 301). 


Murió poco después de las 8 de la. 
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de. 


al Discurso del Ministro del Ecua- 
| dor, don Benjamín Carrión: 


Maestro Sanín Cano, señoras, señores: 
La voluntad generosa de la directiva del PEN 


de sus miembros por cronología y por, méritos, 
salude ¡al egregio maestro de América que hoy 
cumple años. 

El .ujo espiritual de 7% mandato, por la 
valía de los mandantes y por la posición excelsa 
del hombre a quien rendimos cariñosa pleite- 
sía, me obliga a apartarme quizás del tono habi- 


cuantas palabras de recogimiento y de medita- 
ción que, ¡por su intención de elevarse; ya que 
no por su altura, sean dignas del momento. 

La humanidad, después de muchos siglos de 
interrogar «a la vida y sus fuerzas profundas, 


Moisés, San Agustín, Pascal—ha llegado a po- 
seer un volumen de poderes espirituales y mate- 
EN riales—sobre todo miateriales-—tan enorme, tan 
| desmesurado, hasta el punto de haberse produ- 

. cido el desequilibrio de los valores, el descon- 
cierto de la conducta, la pérdida de dirección en 
los caminos de la vida. a 
El mundo entero—fácil es comprobarlo me- 
diante una rápida revisión mental de latitudes 


delirante, al borde de todos los precipicios del 
dolor y de la ruina. Se respira, a todo lo ancho 
del mundo, un ambiente de angustia. Y a la 


los cuales está tan cerca de nosotros como la 
made del hijo—, se une la expectativa, casi 
cutid:iana, de la tragedia universal. 

Una de las más claras y altas figuras de la 
cultura contemporánea en el mundo—sin duda 
la más alta en la organización del PEN Club 
universai-—Jules Romains autor de esa magna 
epopeya moderna que es “Les homme; de 

volonté”, cuyo espíritu invoco, y a 
quien es preciso citar y recordar para re- 
confortamiento de nuestra esperanza, al inaugu- 
rar en septiembre de 1936, el xiv congreso 
mundial del PEN Club, en la Buenos Aires Jibé- 
rrima y culta, entre otras palabras de evangélica 

-_Juminosidad dijo que “toda guerra entre los 
hombres deja por tierra, además de las vícti- 


Espíritu. Es, pues, la hora de que los legiona- 


clarines de ta movilización general de las fuer- 
zas vivas del pensamiento. Y que esa movili- 
zación general de log hombres de buena wvolun- 
tad, se la haga en tomo de los más agregios y 
aguerridos capitanes, de “aquellos que habiendo 


huchas de conquistadores de la idea, de avasalla- 
dores del ritmo, de dominadores del relato— 
poetas, ensayistas, novelistas, según el tri- 
— grama que da nombre a esta asociación uni- 
versal--puedan enarbolar una bandera para enar- 
decernos 0 empuñar una espada para dirigirnos. 
En el viejo cóntinente, creador de la cultura, 
donde los peligros-son más cercanos y mayores, 
el alistamiento de las falanges de la inteligencia 


del PEN Club—-£p torno de hombres guías, de 
gencrales heroicos, como Jules Romains, Ra- 
brindanath Tagore, Welis, Emilio Ludwig, 


Paul Rivet—que acaso pronto veamos en Co- 
lombia. 

En los Estados Unidos, donde soplan tonifi- 
cantes vientos de confianza, el alistamiento de 


Club de Colombia ha querido que yo, el último 


tal de un brindis de banquete, ¡para decir unas 


- por medio de sus voces más poderosas—Platón, 


y de pueblos—se halla, conducido por un frenesí 


presente tragedia de varios pueblos—uno de. 


mas de carne, un gran herido, que es el Espíritu” 
Es, pues señores, la hora de defender al 


rios, los soldados de la cultura, toquemos los 


pasado el Gránico o el Rubicón de sus grandes 


se está haciendo-—casi siempre con la inspiración 


B. Sanín Cano 
Cabeza de Ramón Barba 


los escucdrones del Espíritu se está haciendo 
alrededor de las figuras deslumbrantes' de Mu- 
rray Butler, de Sinclair Lewis, de John dos 
Passos, de Heminway, de Eugenio O'Neill. 
Nuestra América—conjunto de patrias crea- 
das por «el genio de Bolívar, de San Martín, de 
O'Higgins «y del cura Hidalgo, para ser la su- 
prema esperanza de paz, de libertad y de cultura 
para el mundo—Nuestra América, digo, siente 
su deber, su grave deber de solidaridad con el 
Espíritu. Su obligación indeclinable de defen- 
derlo, | 
Nuestra América ha oído también los clari- 
nes—los claros clarines que dijo el Chorotega 
—<¿el alistamiento en las brigadas de la cultura. 
Y en su optimista impulso de ir a la guerra en 
defensa del pensamiento, que es la guerra 
que vencerá a la guerra, busca sus capitanes 
más gloriosos, sus adalides triunfadores en mil 
batallas de la idea. Y los encuentra, grandes, 
generosos, fuertes, diestros ¡para manejar la 


espada, “airosos para enarbolar una bandera, co- 


mo este luminoso capitán de las legiones del 
Espíritu, guiador y combatiente a la vez: Bal- 
domero Sanín Cano. ( 
Ea este día en que cuenta Sus días—tan 
nobles, tan claros, tan fecundos—noz reunimos 
en torno del Maestro y Capitán, no para una 
fiesta del recuerdo, bella quizás, pero infecun- 


da sino para una fiesta de «afirmación y de 


esperanza. No únicamente para rememorar lo 
jue ha hecho Sanín Cano—sembrador de buen 
trigo a lo largo de todos los campos de Amé- 
rica—sino singularmente para decir nuestro 
acto de fé y nuestro acto de esperanza en lo 
aue hará, con su ejemplo diamantino, con su 
fecunds fuerza de rector espiritual del conti- 


nente, con su voz optimista de sabio conductor 


y de seguro guía. 
Sursum corda ] 
Elevemos los corazones» por este excelso 
americano que nos ha dado a todos la tierra co- 


Colombia cuyo clima espiritual es bueno para 


las flores del sentimiento y del ritmo, con Isaacs, 


con Silva, con Valencia, y para los frutos mma- 


duros de la sabidcría y las humanidades, con 
Caldas, con Caro, con Baldomera Sanín Cano. 


lombiana próvida, fecunda, inagotable, Y por 


Homenaje a Sanín Cano, en su cumpleaños 


— De El Tiempo. Bogotá, 28 de junio y 3 de julio de 1938 — 


Discurso del Dr. Carlos Vesga 


Duarte: 


Yo evoco esta noche en Sanín Cano al viejo - 


France de comienzos del siglo, cuando naciona- 
listas y revolucionarios, dreyfusistas y anti- 
dreyfusistas, Maurras y Jaurés se conjugaban 


para reconocer en él un símbolo de la cultura * 


francesa. Un paradigma al cual se acogían los 
propios ¡antagonistas de su fina sonrisa. Pero 


con- una diferencia: Sanín carece aquí de an- 


tagonismos porque constituye un caso solitario 


de vide ¡por la inteligencia, de sosegado vuelo: 


hacia la altura del estilo, de limpia voz meló- 
dica, de ritmo ideológico: tranquilo, de maestría 
conquistada con esa. lentitud parsimoniosa con 
que se decantan los vinos de raza. 

Con esto he dicho que es un antitropical. 
Pudo haberlo sido, porque nació en un paisaje 
americano de cigarrales y htamarindos, bajo 
el xix romántico, cuando el exceso de las 


guerrillas y de las cancionez hacía preferible - 


morir tempranamente cantando a envejecer en 
el cultivo de las ideas, junto a la lamparilla 
azotada ¡por el viento del trópico, apagada 
muchas veces y otras tántas vuelta a encender 
en la noche criolla, por los centinelas en des- 
vío pensativo. 


Sanín tenía vocación magistral, pasión de 


conocimiento, y ¡os ejercitó desde siempre con 
una ¡amorosa deferencia. Al salir de su provin- 
cia en Jos últimos 
aristarca, un “raro” de la inteligencia, con pre- 
dilección por las literaturas del norte en estas 
tierras solares. Aquí se manifiesta ya su destino: 


ser un nórdico, un reflexivo, un equilibrado, . 


un jarmonioso, antes que un pasional. Maestro a 


los 25 años, sigue siéndolo 50 más tarde, des- | 


lustros del siglo, era un 


pués de haber viajado, como los personajes de . 


Comrad, por todos los mares salobres y dulces 
del mundo. Europa no hizo sino acentuar en 
él sus características primitivas. 

Su obra de pensador es minoritaria, aristocrá- 
tica, apretada en síntesis vivaces. No ha con- 


movido el universo, pero nos ha enseñado a 


nosotrog porque ante todo es un divulgador. 
De ahí que yo lo absuelva del pecado de haber 
mirado siempre más a Europa que a Indo- 
hispania. El vicio no es suyo únicamente. Es 
de varias generaciones ¡americanas que hubieron 
de sacrificarse en el aprendizaje ultramarino 
para crearnos, por contraste, la ¡preocupación 
de conocer a América. 


greda trémula que aguarda a su alfarero con 
esperanza de violaciones creadoras, ¡interror 


_gante clavado sobre el porvenir, refugio del 


Este barro nuestro, 
amasado con llory indígena y sudor español, 


occidente en decadencia, luz de un nuevo ama- 


necer, 

Pero el milagro de Sanín consiste en que 
lo amamos los que vivimos a una distancia 
intelectual suya de cincuenta años. Tal vez 
la misma contradicción notoria entre su proce- 
dimiento intelectual y el nuestro nos lleva a 
buscar en él un complemento de nuestra teoría 
de la inteligencia. 
litzrarias estuvieron puestas casi siempre al 
servicio de la abstracción pura, de la morosidad 
especulativa, de los temas universales. Nos- 
otros en cambio, buscamos una interpretación 
para América, para nuestra; realidades autóc- 
toas que hos conduzca al encuentro de solucio- 


nes más 0 minos categóricas a su inquietante 


problema vital. Pero hay tal serenidad goethiana 
en su cubeza de dios escandinavo, que no po- 
demos menos de inclinarnos ante su magisterio 
de armonía. Así, Goethe, en sus últimos años, 


Cierto qué sus empresas. 
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cuando creía haber aprendido a vivir y pedía a 
los dioses que le prolongasen el tiempo, recibía 
el homenaje entero de Europa, majestuoso en 
em sencillez olímpica, mientras la historia que 
él había profetizado empezaba a tener realidad 
en los salones, en los laboratorios y «en los 
combates. Un como atardecer de Weimar en 
- primavera, con su viento de gloria, pareos rozar 
las sienes de Sanín en este ¡altiplano de Améri- 
Za, mientras sus ojillos vivaces sonríen comr 
¡placientes al futuro porque hán quedado atrás 
para él las vacilaciones del fondo y de la forma 
“y empieza ahora apenas su tercera juventud 
florida, 

Esta alusión a Weimar me lleva a explicar 
más corcretamente la personalidad de Sanín, 
su negación de lo tropical, de lo esporádico, de 
lo intuitivo, de lo heroico. Como Goethe nació 
para almacenar experiencias, entretejiendo con 
ellas la sabiduría, mientras la tempestad pasa 
por su ventana sin romiper, sin conmover si- 
quiera los cristales trias de loz cuales acecha su 
mirada tranquila. Por eso resulta una excepción 
entre nosotros, criollos desenfrenados, volup- 


tuosog en el pensamiento y el amor, motores 
dispuestos la estrellarse contra el primer escollo 
de la jornada. De aquí su magisterio inevitable, 
de consecuencias que alcanzan a percibirse en 
la mayoría de loz meridianos intelectuales crio- 
llos y que este homenaje alcance proporciones 
de unanimidad suramericana. 

La voz de Carrión me justifica plenamente. 
Carrión, grande americanida, «ante Ctya obra 
intelectual rindo la más entusiasta venia de 
admiración, el hurra más sónoro de los de mi 
tiempo. Y a propósito, no parece fuera de lu: 
gar reclamarte, gran viejo Sanín, la interpreta- 
ción americana (que está en ¡potencia de en- 
tregarnos, ahora más que nunca, tu experiencia 
de zahorí. Dános tu guía, trázanos itinerarios, 
enséñanos a descifrar esta ¡parábola americana 
un poco indecisa, más necesaria hoy cuando en 
el viejo continente empieza a perecer la espe- 
ranza y tal vez nosotros tengamos que inven- 


tarla de nuevo en un renacimiento de que po- 


drías ser el Leonardo. 


Y alzamos esta copa para tí, viejo. anacreónr - 


tico, señor de llas letras, Gran Prior de América! 


El homenaje a Sanín Cano 


1 


= De El Tiempo. Bogotá, 12 de junio de 1938 = 


Seattle, mayo 24. 
Señor director de El Tiempo 


Mi muy distiguido amigo: 


En algunos múmeros de El Tiempo del mes 


| de abril he podido darme cuenta del interés 


qe ha despertado en esa culta ciudad la feliz 
iniciativa del ¡profesor Manuel ¡Pedro Gonzá:- 
lez, de la Universidad de California, en ¡Los 


Angeles, en relación con el homenaje de reco- 


nocimiento, de «admiración y de cariño que la 
América española le debe.en justicia «al maes- 
ro de juventudes, don Baldomero Sanín Cano. 

La acogida que El Tiempo le ha dado a 
tan adinirable iniciativa y el franco entusiasmo 
que muestran los inlectuales hispanoamerica- 
nos residentes en Bogotá, aseguran su éxito en 
lo porvenir, y le dan sentido y alcance conti- 
nentales al homenaje (que el insigne hombre 
habrá de recibir sin duda. Ahora lo que im- 


porta es determinar el momento y el lugar en 


que ha de hacérsele: para que sea digno del 
maestro y esté en armonía con la naturaleza 
misma de sus variadas y altas enseñanzas. 


En su correspondencia conmigo, el profesor 
González—hhombre culto, patriota de América, 
generoso y comprensiyvo—me ha manifestado 
que su deseo es que el homenaje a Sanín Cano 
adquiera forma y virtuosidad en el primer con- 
greso de la enseñanza de la literatura iberoame- 


ricana, que va a reunirse a mediados de agosto 


- en la Ciudad de México, bajo el patrocinio au- 
torizado y prestigioso de la Universidad Nacional 
de México. En dicho congreso se lhhallarán reú- 

intelectuales de las dos 

Américas, y en "sus sesiones se van a dis- 

cutir los medios más adecuados y tificaces 
para fomentar el: estudio serio y científico de la 
literatura iberoamericana, en las universidades 
y colegios del Nuevo Mundo, y los medios de 
facilitar ese estudio, tales como las. publica- 
ciones, el intercambio de profesores y de alum- 
nos, los métodos de investigación y de coope- 
ración continental, fetc. Al congreso ha sido 
invitady el maestro Sanín Cano, y como nosotros 
abrigamos la esperanza de que él concurra y 
nos asista con sus muchas luces y experiencia, 
creemos que El Tiempo hallará afortunado el 
deseo del profesor González y que, en la ca- 
pital azteca y como primer acto significativo 
del Congreso, el homenaje a Sanín Cano ad- 


quiera forma, realidad y significación. 


El profesor González está en lo justo: El 
homenaje a Sanín Cano, hecho carne en el 
primer congreso. internacional de la enseñanza 
de la literatura iberoamericana, y ¡proclamado 
a todos los vientos desde la capital azteca, le 
será caro al maestro que tan bien ha compren- 


- dido los [problemas de nuestra América y que 


con tanty acierto analiza su destino... 


En estos momentos de angustia para la ci- 
vilización occidental, el primet congreso inter- 


nacional de la enseñanza de la literatura ibé- - 


roamericana, al reunirse bajo el cielo hospita- 
lario del ¡país hermano, cuya. Universidad N2- 
cional tiene como lema de su escudo un “por 
mi Raza hablará el Espíritu”-——que es, ante 
todo, un lema de optimismo noble y fecundo— 
va a decirles a todos loz hjos del Nuevo Mundo 
que vive en sus entrañas un germen de cultura 
que todos debemos cultivar con entusiasmo y 
tenacidad, hasta verlo desarrollado y en vía de 
dar sus frutos, magnánimo y seguro. 


El primer congreso será el punto. de ¡partida 
para una labor de cooperación intelectual am- 
pia, comprensiva, generosa, desinteresada y 
seria que nuestro continente habrá de seguir por 
los siglo de los siglos, pues todos combpren- 
demos que ya ha llegado la hora de su libera- 
ción cultural. “América, tierra firme”  vislum- 
bra ya la aurora de una nueva era de unidad 
firme, varonil y consciente. 


No cree usted, señor Director, que en el 
Congreso. a reunirse en la ciudad de México, 


será bien que se le dé forma definitiva al 


hcmenaje a Sanín Cano? 


Así lo hemos comprendido aquí, y mis cole- 
gas González, Torres Ríoseco,-. Brenes Mesén, 
Mañac y otros, que iremos al congreso, lo pe. 
clanyaremos “desde: México. 


a , 
¿Y 


CARLOS GARCÍA PRADA 
of Seaítle, Wash, 


Si Ud. reside en Europa, consigue la 
suscrición a este semanario con: Fritzes. 
Hovbokhandel. Fredsgatan 2. 


Stockholm 1. Sverige.  - 


PUESTO DE LIBROS 


Fernando González: El remordimien- 


Germán Arciniegas: América, tierra 

50 
Carlos Saavedra Limas Por la paz de ! 

3.00 
André Gide: Regreso dé la O. Ki 


Salvador F. Seguí: Taquigrafía Se-  * | 

Henry C. Morrison: La práctica del 

método en la Enprñanca Secunda- 

2.00 
Ernesto Nelson: La dd del niño 3.00 
W.:A. Lay: Manual de Pedagogía 5.00 
Araujo: Teoría electro magnética del 

3.00 
Felix Choussy: El café. (2 vols.) 6.00 
Armando Donoso: Nuestros Poetas. 


(Antología chilena) . 

Hugo Lindo: Clavelia. (Romarices) 2.00 
Claudia Lars: Canción redonda .... 2.50. 
Manuel G. Prada: Grafitos ....... 4.00 
Alma Fiori: Nómada ............ "2.50 
Genaro Estrada: Senderillos al ras. 2.50 
Kahlil Gibran: El loco ........ 1.60 


Isaías Gamboa: Flores de otoño.... 
Arturo Borja: La flauta de Onix... 2.00 
Lope de Vega: La Dorotea (2 tomos) 2.50 
Gueshes Esmont 0.50 
Lope de Vega: Peribañez. 
MÍ, y Antonio Machado: Desdichas - 

de la fortuna o Julianillo Valcarcel 0.50 
Lamartine: Las confidencias (2 to- 


Garchin: Cobarde, (Cuentos) .... 0. 50 
Un episodio del M 

Dickens: David Copnerficld 

10:00 
Lion Feuchtwanger: El judio Suss. .. 53.00 
Teresa de la Parra: Las memorias de: | | 

MARE. 5.00 


Lion Fenchtwanger: La dera fea 3. 50 
Mark Twain y otros autores: ogicata] 


4.00 
Teresa de la Parra: Ifigenia ...... 6.00 
Waldo Frank: City block .....::. 
José María Chacón y Calvo: Ensayos | 

1.00. 


R. Brenes Mesén: Crítica americana 3.00 
Carlos Dembowski: Dos años em 'Es. 

baña y Portugal (2 tomos). A 
Fernando González: Mi. compadre 
(Biografia de luan Vicente Gómez) 5.00 
Alejandro Vicuña: Crisóstomo .... 300 
Fernando González: Mi Simón Bo 

livar. Vol. 1 
J. de la Luz León: Benjamín Cons- 

tant o El Donjuanismv intelectuas 3.00 
E. Entralgo, M. Vitier y R. Agra- | 

monte: Enrique José Varona. Su 

vida, su obra y su influencia... 5.00. | 

Manuel G. Prada: Bajo el. oprobio 3.00 | | | 
R. Dozy: Historia de los musulma. 

nes en España (4 tomos) ...... 5.00 ' 
Condoreet: Bosquejo histórico e mm. 5 | 

mos). 
Aifonso - Teja Zabre: Historia de 
México. Una moderna interpre- HN 


Los consigue con el Adr, de 
este semanario. 


Calcule el dólar a S.. 
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Laotze 
Una interpretación 
Por HENRI BOREL 


SL raducción y envio de Elena Torres. México, D. F., 1953?. = 
CarfruLo III 
Amor 


- 


Una vez más fué de noche. Nos sentamos 
otra vez sobre el césped suave que bordaba la 
orilla de la montaña, el silencio de nuestras 
bocas era afin con la tranquila solemnidad del 
crepúsculo, Los picachos de las montañas pa- 
recía que reposaban—en una atmósfera que 
respiraba reverencia y devoción—pareciíame 
que estaban arrodilladas, implorando al cielo, 
caminando después para bendecir el descenso 
de la noche. 

Los árboles aislados punteaban aquí y allí 
la montaña, —moviéndose a pausas en silen- 
ciosa adoración. El ruido del mar sonaba dis- 
tante y distinto, perdiendo su grandeza. La paz 
se extendía sobre todas las cosas y suavizaba 
el sonido que llegaba hacia arriba como el mur- 
mullo de una oración, 

El ermitaño estaba delante de mí, dignifi- 
cado como un árbol en medio de la naturaleza 
y despertaba inspiración como la noche mis- 
ma. 

De nuevo le interrogué porque mi alma no 
hallaba reposo separada de él y un impulso 
agitaba mi voluntad. Estaba cerca de él y era 
dificil hablarle, tenía- yo la sensación de que 
las palabras no eran muy necesarias—como 
si el pensamiento se, extendiera a todas las to- 
sas, abriéndose y aclarándose como la luz del 
día. 

¡Qué y qué sencillas to- 
das las cosas esa noche! 

¿Fué que en lo más íntimo de mi ser reco- 
nocí toda la belleza que había en torno mío, 
O fué que estuve completamente ante lo Eter- 
no? 

No obstante este sentimiento, heri con mi 
voz el silencio pacifico. 

- “Padre”, dije tristemente, todas sus palabras 
se han sumergido en las profundidades de mi 
pta y mi alma está henchida de su bálsa- 
o. Mi alma no me permanecerá por mucho 
podrá ser usada por mí.—Pien- 
so en esto como en la verdadera muerte, y 
-sé que la muerte no ha llegado para mi——día 
y noche medito—esto ha causado un creci. 
miento como la luz y claridad que ha dejado 
vacía mi mente. Padre, yo sé que Tao es muet- 
te y gloriosa resurrección; pero él no es amor, 
y sin amor, Tao me parece un reposo tene- 
broso.” 
.. El hombre viejo miró en torno suyo la es- 
cena de la noche y sonrió bondadosamente. 
““¿Qué es el.amor?” preguntó calmadamen- 
. “Está usted feguro acerca de lo que pre- 
—-No, yo nQ seguro, yo interrogo. 
No sé nada acerca del amor, pero me parece 
que él es la razón de esta bendición... sí, per- 
mítame expresar esto: Yo significo en este 
sentimiento, el amor de una doncella, el amor 
de una mujer, Ahora. recuerdo, Padre, lo que 
fué de mí cuando ví una doncella y supe de 
las delicias del amor. ¡Fué aquello semejan- 
te al mar, semejante al ancho cielo, semejante 
a la muerte! ¡Era la luz y yo habia estado cie- 
go! Estaba «herido, Padre, mi corazón palpi- 
taba . violento y mis ojos estaban encendi- 
dos. El mundo era para mí como un fuego, 
todas las cosas me eran éxtrañas y comenzó 
la vida. Era como una gran flama brotando 
de mi alma, Estaba temeroso, pero experimen- 


(Véanse las entregas anferiores. 13, 14, 16, y 17) 


taba una sensación hermosa e infinitamente 
grande! ¡Padre, creo que aquello fué más gran- 
de que Tao. 

“Yo sé que así fué'”'-—dijo el sabio—-Fué 
la belleza, la forma terrenal de Tao, el infor- 
me, que le llamaba por medio de ritmo de ese 
movimiento, por medio del cual llegará usted 
hasta él. 

Pudo usted haber experimentado el mismo 
estremecimiento ante el espectáculo de un ár. 
bol, de un nublado, de una flor, Pero porque 
es usted humano, movido por deseos; por esa 
razón solamente pudo serle revelado a través de 
otro ser humano, —una mujer——porque para 
usted esa forma es fácil de comprender y tam- 
bién más familiar. A través del deseo terrenal 
no logró el desarrollo completo de una con- 
templación pura; de ahi provino el ritmo trans- 
formado por su excitación en una tempestad 
violenta que como la tormenta del mar no per- 
mite al tiburón vigilar dondequiera. La esencia 
más íntima de la emoción, no fué, Amor, fué 
Tao. 

La calma del -sabio me impacientó y exci- 
tado le repliqué ásperamente “¡Es fácil ha- 
blar de esto teóricamente, pero reflexionando 
que usted nunca experimentó el amor, no pue- 
de entender nada acerca de lo que me habla”! 

Me miró intensamente y apoyó sus manos 
con simpatía sobre mis hombros. 

“Sería cruel que usted hablara así a cual 
quiera y también a mí, hombre joven! —Yo 
amé antes de que usted viniera a este mundo: 
En ese tiempo vivió una doncella que fué ma- 
ravillosa 4 mi vista. Era como si hubiera na- 
cido directamente de la expresión de Tao. 


€ xñ_aÁ 


Un concepto sobre Ecco Nelli 


_= De El Tiempo., Bogofá, Julio 6 de 1938 = 


A propósito de Otros Cuentos, libro 
recientemente publicado por Ecco Nelli 
(Cleonice Nannetti), Rafael Maya diri- 
ge a la autora una carta, de la cual ex- 
tractamos: 


“Mi distinauida amiga: 

Sólo ahora he terminado la lectura de su 
precioso libro de cuentos. Dios le pague las de- 
licadas emociones que ese libro me ha desper- 
tado. Emociones de forma y emociones de fon- 
do, si me permite esta disección retórica. Las 
primeras, a causa del estilo fláido y armonioso, 
natural y todo él empapado de una exquisita 
ternuta humana. Las segundas, provenientes de 
los asuntos que usted ha buscado, para formar 


la trama de sus relatos; asuntos diarios, trivia- 


les a veces, pero llenos de emoción y de poesía. 
El arte no está en buscar grandes temas. Al 
contrario, suele ser lo cotidiano, la más abun- 
dante fuente de inspiración. 

Todo el arte de Dickens, por ejemplo, está 
allí, Hay más gracia en embellecer lo humilde, 
que en explotar temas que ya son de por sí her- 
moOsos. 

Usted posee esta extraordinaria facultad, pero 
cumple igualmente con aquel precepto del ar- 
tista lusitano: “Sobre la desnudez de la ver- 
dad, el manto diáfano de la fantasía.” 


Para mi ella era el mundo y el mundo se ex- 
tendía muerto a mis ojos en torno de ella; 
para mí no existian cosas, árboles, hombres, 
nublados. Ella era más bella que esta noche, 
más suave que las líneas de las montañas dis- 
tantes, más delicada que las hojas que «coro- 
nan las copas de los árboles y la luz de' su 
presencia más bendita que el brillo de la estre- 
lla que está allá. No le diré a usted su 
historia. Era su ausencia más ardiente que el 
fuego del infierno—pero no era real —y aho- 
ra que todo aquello está lejano, tengo la im- 
presión de que fué una sensación que ya pasó, 
Pareciame que todo había muerto para mi, 
Estaba herido de muerte en mi enorme dolor. 


Pero llegó la alborada a mi alma y creció la 


luz y la comprensión. Nada se perdió. Todo 
ocurrió como tenía que haber sido, La belleza 
que creí perder, había sido tomada de la pro- 


pia vida, inmaculada en si misma. No era pro-- 
pia de una mujer: fuera había la bella Prima- 


vera; ahora podía mirar sobre el mundo el bri- 
llo de la belleza en. perpetua radiación. La 
Naturaleza no era Otra, yo era quien había 
puesto en su lugar la imagen de una mujer. 
Mi alma fué una con la Naturaleza y flotó a 
semejanza del ritmo eterno de Tao”, 


——Calmado por su tranquilidad, le dije: 
“Aquella a quien yo amé, murió, Padre. Aque- 
lla a quien eligió mi alma, como un niño eli- 
ge una flor, nunca fué mi esposa. Ahora yo 
tengo una esposa, un milagro de virtud y de 


bondad, una esposa que me es esencial como. 


la luz y el aire, pero no la amo ni la he ama- 
do como a la muerta. Sé que es un ser huma- 
no más pufo que la otra. ¿Cómo es que no 
la amo más? Ella ha transformado mi vida 
desenfrenada y dolorosa en una marcha tran- 
quila hacia la muerte, Es sencilla y verdadera 
como la Naturaleza, su faz es para mí queri- 
da como la luz del sol. | 
“Usted la ama de verdad”! dijo el sabio, 
pero yo sé que el Amor no significa amante. 
Le diré: el amor no es otra cosa que el ritmo 
de Tao, He dicho que usted se aleja de Tao 
y que él lo hará volver. Mientras usted es jo- 
ven—su alma está envuelta en la obscuridad — 
en el sobresalto del primer impulso que lo 
agitó, no sabe inclinarse dócilmente. Crea, la 
mujer ha sido complaciente para dirigir su 
ritmo, pero esto ha ocurrido cuando la mu- 
jer es suya y usted se ha conmovido al to- 
carla. BEmtonces siente .en lo intimo de 
su ser el ritmo inapelable, pero esto lo 
llevará hacia adelante, a perspectivas más 
amplias que lo ¿harán detenerse. Entonces 


es cuando el hombre y la mujer sienten 


una gran tristeza, se miran uno a otro, e in. 
quieren íntimamente interrogándose si están 
mutuamente obligados. Dulcemente se estre- 
chan las manos y se mueven durante toda su 
vida dominados por el mismo impulso hacia 
la misma meta. Llámele a esto amor si quiere. 
¿Qué importa el nombre? “Yo le llamo Tao”. 

“Y el alma de aquellos que se unen es se- 
mejante a dos nubes blancas que flotan sua- 
vemente, una a lado de la otra y que se des- 
vanecen, mecidas por el mismo viento en el 


. infinito azul de lo cielos.—-“Pero. ese no es 


el amor que entiendo” —exclamé: ¡El amor no 
es el deseo de ver a la amada absorta en Tao; 
el amor es el anhelo de estar siempre con ella, 
anhelo profundo de fundir dos almas en una; 
deseo ardiente de elevarse con ella hacia la fe- 
licidad! ¡Y esto siempre con el amor de uno 
solo,—no con otros—no con la naturaleza! 
Si yo hubiera estado absorto, toda la alegría 
de mi amor se hubiera perdido para siempre! 
¡Oh, déjeme estar aquí con mi fiel compañe.- 
ra, en este mundo hermoso! ¡Aquí el amor es 
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brillante y sencillo, y Tao permanece obscuro 
e inescrutable para mí! 

“¡El deseo ardiente, fuera de Tao!” —me 
contestó - tranquilo.—El cuerpo marchito de 
su amada caerá en la fría intimidad de la tie- 
rra, de la misma manera que caen las hojas 
de los árboles en el Otoño y se deshojan do- 
lorosamente sobre el suelo las flores marchi- 
tas. 

¿Cómo es que puede usted amar siempre 
lo que no es hasta el fin? No obstante, usted 
sabe ahora que algo de lo que usted ama, no 
es lo que ama; la belleza de la mujer es un 
reflejo vago de la belleza informe de Tao. 

- La emoción despierta vehemencia en su áni- 
mo y se pierde en usted mismo el sentimiento 
de éxtasis hacia la belleza; de ahí nacerá el 
impulso que le dá alas al alma con la del ama- 
do——descubrirá horizontes ulteriores que esta- 


“ban ocultos en la región de las tinieblas; créa- 


me, todo esto no es otra cosa que el ritmo 
de Tao; sólo que usted no lo conoce y per- 
manéce conforme en el lugar que le es fami- 
liar ahora, y está rielando estanques que des- 


conocen la fuerza que dibuja su más allá; 


pero que un día, inevitablemente fluirán fue- 
ta del gran océano, 

¿Para qué este esfuerzo, después de la ale- 
gría humana que finaliza en un momento y 
se desvanece? Chuang-Tse, dijo verdad: “La 
más grande alegría, no es alegría.” 

¿No es enternecedora esta momentánea de 
vación, esta caída y otra vez la elevación? 
¿Esta irresolución, de débil intención y este 
progreso de los hombres? No piense que la 
alegría viene de la mujer. Ella es una reve- 
lación jubilosa procedente de Tao y dirigida 
dócilmente hacia usted. Ella es la forma pura 
por la cual Tao se manifiesta en la Natura- 
leza, Es una fuerza suave que despierta el 
ritmo de Tao dentro de usted. Pero la mujer 


es una pobre criatura semejante a nosotros y 


usted es para ella la misma revelación que ella 


es para usted. Lo que usted no percibe en ella 


es que el espíritu de Tao ascenderá un día. 
Cuando esto ocurra, usted la excluirá como 
una fantasía. | 

Si ama verdaderamente a una mujer, su 
amor hacia ella será de la pobre naturaleza 
de usted y no buscará lo que en ella no existe. 
Usted en su ilusión no lo vé, pero en la in- 
timidad de ella mora Tao. 

Un poeta ve sobre la mujer influenciado 


por el ritmo de la belleza que percibe en to- 
- das las cosas: en los árboles, en las montañas, 


en toda la Naturaleza. 

En todas estas formas, mota Tao, el gran 
informe, Aquél a quien anhela en su alma, 
agitada a través de la contemplación por ese 
sentimiento extraño; inexplicable no es nada, 


-— sino la unidad de esta belleza con su cau- 


== Tao. 


Esa semejanza es experimentada por su pro- 
pia esposa; vosotros sois uno para el otro 
como ángeles que se guian mutuamente hacia 
Tao, inconscientes dé lo que está ocurriendo”. 

Se hizo por un rato un silencio reflexivo, 
un suave colorido se extendía en la quietud 
de la tarde y en el silencio melancólico. En 
el punto del eine por donde el sol se ha. 
bía puesto, se extendía una luz roja igual a 
la muerte de un dolor. 


“¿Qué es esta tristeza que procede de la 


naturaleza y que nos circunda? —opregunté— 


Es, sin embargo, de allí, de esa luz, como si 
toda la tierra estuviera llorando con vehe- 
mente pena. Mire cómo parece que deplora 
con esos matices caprichosos sobre la inclina- 
ción de las copas de los árboles y en los picos 
de las montañas solemnes. Los ojos humanos 


se hallan con lágrimas cuando este gran pesar 
de la naturaleza teje sus perspectivas intima- 
mente. Es como si la tarde sintiera vehemen- 
cia por su amado, vehemencia por todas las 
mares, montañas, cielo, 
todo se pone de duelo”.——Este es el mismo 
dolor que pregona el corazón de los hombres, 
su propio estremecimiento apreciando así la 
Naturaleza. La soledad de la tarde es también 


la soledad del alma. Su alma perdió a su ama- 


do: Tao, con quien ella fué uno, y el alma 
anhela reunirse con su amor. Reunirse abso- 
lutamente con Tao— ¿No es esto un esto un 
intenso amor?——Ser absolutamente con la ama- 
da, ser todo usted con ello y ella toda con 


usted. ¿Unión absoluta y eterna que ninguno. 


de los dos, ni en la muerte ni en la vida pue- 
da encontrarse lejos del otro alguna vez? 
Tranquilos, puros, donde no vuelva a des- 


pertar el deseo. Cuando se haya ganado beati- 
tud perfecta, paz sagrada y permanente, 


Para Tao todo esto es una 


alma pura, perfecta, eterna. ¿No es esto más 


perfecto que el amor de una mujer?-—-<ese amor 
pobre y doloroso del cual, cada día se revela 
alguna mancha en la clara vida del alma, pro- 
cedente de la obscura pasión sanguinea, Cuan- 
do usted esté absorto en Tao, estará comple- 
to, eternamente unido con el alma de su ama- 
da, con el alma de todos los hombres, sus her- 
manos y con el alma de la Naturaleza. La fe- 
licidad de los cortos momentos fugaces de 
todos los amantes de la tierra no son nada 
en comparación con la gloria eterna, la ben: 
dición del alma de aquel que ame la perfecta 
eterna. 


(La conclusión, € en la próxima 
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MI SECRETO 


Con una ansia buena, 
sincera y tenaz, 

hoy te estoy queriendo 
como yo no creo 

que quise jamás 
Aunque los días pasen 
y yo no te vea 

tu recuerdo es ascua 
en el corazón. 


Cuando estoy contigo 
el tiempo no existe, 
y cuando me faltas 
es eternidad... 


Con el pensamiento 
yo te sigo, fiel, 

y ya no hay distancias 
entre tú: y yo. 


Despierta o en sueños, 
sola, en sociedad, 

st río o sí sufro, | 
a mi lado estás, 5 


Pero sin embargo... 
Hasta ahora no sabes 
que te pertenece 
todo este fervor. 


1938 
AÑO NUEVO 


En la gran cuna del tiempo 
amaneció esta mañana 

un año recién nacido, 

que a la Vida entró sonriendo. 
Yo le pregunté a este niño 

que tan alegre parece 

si me trae algún mensaje 

del cielo de donde viene. 


Y ha dicho que sí. Que trae, 
de procedencia divina, 

un Amor, que año tras año, 
le encargan dármelo a mí. 


Este año tierno, sensible, 
parece muy sorprendido 

de que el Amor que ha traido 
no tenga cambio visible. 

El mismo de los años mozos: 
_ftesco, tenaz y ferviente | 
pleno en ternuras, deseoso 

de vivir eternamente! 


PORTAL 


Verdes prados , y amarillos; 


tierra megra en producción, 
y Otras parcelas que aún 
no ha trabajado el peón 
en demanda de su pan. 


Altas montañas en torno, 
verdes o azules, 
según su proximidad. 


- Y cerros altos... Muy altos! 
en formas tan caprichosas 
que se asemejan algunos 
a titanes que durmieran 
un sueño de Eternidad. 
Los techos blancos y rojos 
como puntitos lejanos 
ponen en este paisaje 
su nota de humanidad. 


Como sí fuera un mosaico 
se ven acá y acullá . 
paciendo tranquilamente 
animales de verdad. 


Hoy un swampo sobre el cual: 
una blanca, grácil garza, 
mece con suavidad. 


Y como en todo portal, 
el tren, para allá y para acá 
-antma este cuadro agreste 
prestándole realidad. 


No son de algodón las nubes. 
Lo prueban cuando tal vez 
el arco iris las convierte 

de color en variedad. 


Las estrellas que sonrien 
guiñando su ojo de luz, 
prestan desde los cielos 
al Portal su. claridad. 


Y hay una brisa que miece 
al niño, que es el Dios-Pan - 
y le canta, con voz sudbe, 
arrurrúes de Navidad... 
El Radio. 
Diciembre, 24 de 1937 


TRAGEDIA DE CAFETAL 


Cogedora de café, 

linda y fresca campesina, 
que al desgranar la fruta 

vas hilvanando tus sueños: 
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“Cuando aumente la cosecha, 
y a mi Juan le paguen más, 
el señor cura echará | 
sobre nosotros, ¡bendito! 

un lazo que ni el pizuicas 
podrá desatar jamás” 


Así pensaba Camila 

la linda muchacha fresca, 
mientras su sangre 
animaba su mirada. 


Un ruido oyó en ese instante 
como de hierba al moverse, 

y creyendo era su Juan | 
se volvió muy ligerita. 

Al punto se sintió presa 

en los brazos del patrón 

que la estrechaba y besaba 
con una bestial pasión. 


Luchando por escaparse 

de tan odiado truhán, 

la muchacha sorprendió 

entre unas matas, detrás, 

a su enamorado Juan, 

que había seguido al señor. 
" Con ojos de amor la miró. 

Su faz empalideció, 

y sacando su cutacha 

destazó al rico patrón. 


Y claro! Hoy el pobre Juan 
descontando su condena 
allá en la isla San Lucas 
seca su carne morena. 


_ Aquí la pobre Camila 
llora y llora sin consuelo 
marchitando su hermosura... 


Yo la he visto noche a noche 
cuando hay una luna” bella 
dirigirse al cafetal; 
se sienta bajo la mata 
donde enterró su ilusión, 
y busca, con su ojo triste, 
la telaraña te ensueño 
que hace diez años tejió 
entre esmeralda y rubs.... 


1935 


TARDE 


Mimosa y sensual 

se tendió la tarde 
sobre el lecho blando: 
verde zacatal 


Quieta y sugestiva 
| espera, rendida, 
la caricia suave 
de la leve brisa. 


Y los cantos tiernos, 
cortos, musicales, 
con que la enamoran 
pájaros de invierno. 
Cansada, la tarde 
se quedó dormida... 
Tendido junto a ella 
el Silencio grave. 
Discreta, la noche 
bajó sus cortinas, 

y a todos los ruidos 
les puso sordina. 


El Radio, 1938 


Aníbal Ponce ha muerta.... 


nocer en Aníbal Ponce “un hombre de una cate- 


goría: superior, 


En la nueva promoción suramericana, Aníbal 


Ponc+ era uno de los más serios representantes. 


Desde llos 17 años se desveló por ideas y con- 
ceptos que no tenían nada que ver con la am- 
bición personal, ni siquiera con lá vanidad. Des- 
dé esa temprana edad se enfrentó a la maldad 
de las clases dominantes, combatió la injusticia, 
instigó a los hombres la pisar terreno nuevo, 
adelantar un pie en su tarea. Nunca lo llevó 
la ambición «sino la fe. Enorme fe en el triun- 
fo de la justicia, en la reinvidicación de aque- 
llos educados en la miseria de las fábricas, en- 
gañados por la prédica de los falsos apóstoles. 
Sostenido ¡por esta fe atacó siempre lo feo, y 
lo innoble, y lo atacó valiegtemente, esgri- 
miendo sus ideas con lógica inflexible. Hasta 
el último instante conservó esta heroicidad. 


- Murió tranquilo, en la calma y la alta con- 


fianza de haber empleado. bien su vida. Cuando 
«conoció a José Ingenieros, no tardó en com- 


prender y admirar al maestro, Juntos rieron del 


impostor, de la seriedad de los Pachecos, de los 
tontos y con los tontos. Aprendió a analizar 


-con sonrisa piadosa a los políticos de su tierra, 


a usar el escalpelo de la psiquiatría para autop- 
siar sin pasión la “grandeza” de los surameri- 
canos, Hasta que harto de juzgar las medio- 


. cridades del “hispanoamericanismo zarzuelero”. 


volvió los ojos hacia los grandes maestros y las 
grandes rutas, hacia log humildes, los traba- 
jadores, hacia los oprimidos ¡por los sistemas 
o por la ignorancia. 

En Francia, su país preferido, respiraba su 
alegría y su optimismo a plenos pulmones. In- 
fatigable se le veía en las salas de conferencias 
y. en lag ¡mulas universitarias en los círculos 
literarios y en los clubs del faubourg, hurgando 


(Viene de la página 296) 


ideas, aquilatando hombres. En 1935 fue comi- 
sionado para investigar las matanzas de Astu- 
rias, allí vió los resultados de la lucha a muerte 
librada contra la rezcción feudal representada 
por el fascismo. Luego visitó Rusia. Ese año 
regresó de Europa, más intensa la curtida par 


lidez de su piel, cargado de honores que ocultaba 


celosamente, con el pudor del que nunca se 
empinó para alcanzarlos. 

En su amado Colegio Libre de Estudios Su- 
periores, en sus otras cátedras, exponía sus 
nuevas  obsisrvaciones,| simplemente,  enamo- 
rado de la claridad, desechando todo. lo fútil, 
rehusando siempre representar la comedia de la 
inteligencia. 

Profesor, ante todo guía de estudiantes y 
obreros, en la tribuna se revestía de seriedad, 
consciente de la trascendencia de su misión. 
Todos recordamos aquella conferencia sobre 
España en la cual señalaba la maldad secular 
de las clases dominantes españolas y de los 
ciegos servidores: Ejército, Policía, Guardia 
Civil, Carceleros, Nobleza y prestamistas. Lue- 
go la vimos publicada en “Dialéctica” (el libro 
siguió casi siempre a la expresión verbal). 
Bajando del pupitre de profesor recobraba el 
aire retozón y bromista, la eterna sonrisa que 
trajo a México desde la Argentina, que no 
perdió al ser prontuariado por las ¡autoridades 
policíacas de Buenos Aires, que mantuvo frente 
a los encargados de. sembrar odios y fecundarlos 
con sangre, los brazos de los dictadores que 


afirman inconscientes, las opiniones de con- 


ciencia fuerte y sana. Esa sonrisa que no per- 
dió en los ocho días que siguieron al estúpido 
accidente de automóvil que le costó la vida. 
Ocho días de sufrimiento que ocultaba el gesto 
despreocupado con que recibía a discípulos y 
amigos en la cama . del hospital.——Bajamos, 


otro, 


compañeros, bajamos—dijo estrechando las ma- 
nos fraternas de Silva Herzog. 


A los que venían a entretener en él una última 


esperanza de vida y que insistían en quedarse a 
su lado, presintiendo el fin de un momento a 
les aconsejaba: 
Tienen tiempo hasta mañana a las ocho, en 
que me despedirg de ustedes”, 

Sólo al acercarse la hora suprema, al dispo- 
ner lo que se debía hacer con sus libros iné- 
ditos, pareció ascender a la augusta misión de 
su cátedra; su rostro se cubrió de seriedad. 
Se trataba de la publicación de sus trabajos, el 
fruto de sus últimos esfuerzos. Quería que 
aprovecharan sus discípulos, suz amigos, todos 
aquellos que lo siguieron fervorosamente por 
conocer la verdad de su prédica, al margen de 
los partidos políticos, y por saber zquilatar la 
humana grandeza de su corazón. 

Si la muerte deja a nuestro mundo tan <estú- 
pido y mai como lo encontró Aníbal Pones tiene 
bien ganado el derecho de repetir las palabras 
de Sarmiento, uno de los pocos hombres que 
comquistó su respeto en Argantina. “El día en 


que echen la última retreta podrán decir en 
pocas ve-. 


justicia: .Acompañad un cadáver; 
ces tributaréis a un argentino honores tan mere- 
cidos”. 


Con el Doctor Azuero 


A propósito de la entrada triunfal del héroe 
que había vencido a la naturaleza sobre las cum- 


' bres deso'adas de los Andes, O' Leary recuerda 


la delicada posición del doctor Vicente Azue- 
ro ante el Libertador: se le acusaba de fraudes! 
Y alguien que no estuviera al tanto del inct- 
dente desagradable, podría crear que O'Leary 
ejercía venganzas años más tarde, cuando ya 


Bolívar era de la Historia; pero no, el hecho 


fué algo más desagradable de como lo recuerda 
el autor de las Memorias: el doctor Vicente 
Azuero arengó al Libertador y entre otras fra- 
ses ardientes, le endilgó estas palabras: “¡Hom. 
bre singular! Nada hay comparable a vuestro 
mérito. Aníbal, abandonado de su patria y bus- 
cando en reinos extraños los medios de presen- 
tarla: Cincinato y Fabricio, abdicando la om- 
nipotente dictadura: Trasíbulo y Pelópidas, des» 
pedazando las cadenas de sus conciudadanos, — 
no igualaron vuestro valor, vuestra constancia, 
vuestra moderación...” Y Bolívar contestó, aca- 
so para castigar lo de los fraudes: “Ilustre y 
grande orador. El héroe que has descrito no 
soy yo. Procura tú imitarlo, y yo lo admiraré.” 


(La cita es de Diego Carbonell, en su 
libro General O'Leary, íntimo Caracas. 
1937). 


Con la CENTRAL DE PUBLICACIONES S. A. 
Avenida Juárez, 4. Apartado 2430. México, 
D. F. México. Tels. Eric. 2-59-75 y 208-38 
Méx. L-94-30, consigue Ud. este semanario. 


Con BERMA 
Libros., La Habsna, Cuba. Tel, F. 2660 


consigue Ud. este semanario. 


La Suscrición a este semanario, 
o números sueltos, los obtiene Ud. 
en la 


- LIBRERIA CHILENA 
Bajos del Raventós 
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Mensaje de adhesión al Gobierno 
y Pueblo mexicanos 


= Envio de Oscar A. Flores. Tegucigalpa, Honduras, junio de 1938 ss 


Tegucigalpa, Junio 23 de 1938. 
Honorable señor: 
| 

Los suscritos, miembros de la Asociación Nacional de Cronistas 
de Honduras, deseamos hacer llegar por vuestro digno medio al Go- 
bierno y pueblo mexicanos nuestro sincero aplauso y firme adhesión 
por su viril actitud en la reciente cuestión nacionalizaldora del petróleo 
de aquella Rapública hermana. 

Tiene para nosotros este acontecimiento un doble iahiticado, so- 
bre todo en la hora presente de hondas rectificaciones del pasado ibero- 
americano, Para los que tratamos de conocer el movimiento revolucio- 
nario de México, y hemos aprendido algo de su fecunda ideología, la 
honrosa página histórica rubricada con el epilogó sangriento ide San 
Luis Potosi, revela dos aspectos esenciales de un mismo problema, es- 
trechamente relacionados con los demás países del Continente español. 

- En primer lugar, se ha puesto de relieve en el noble gesto del go- 
bernante mexicano, el sano patriotismo que es de esperarse en la defen- 


.sa de los caros intereses de la Patria, fincados en la justa explotación 


de las riquezas nacionales, que en ningún caso deben servir para escla- 


vizar a sus legítimos dueños mediante onerosas concesiones y faltas 


imperdonables contra las mismas leyes que han prometido cumplir. En 


- segundo término, la sublevación reaccionaria del General Cedillo, alen- 


tada por el capitalismo insaciable y causante de innumerables críme- 
nes Políticos en las Repúblicas nuestras, halló en aquel pueblo el vacío 
y el castigo merecidos, prueba elocuente de que la nación azteca da un 
paso muy avanzado ya en el camino de su perfeccionamiento moral 
y cívico. Sabido es cuán fácil era antes a las plutocracias extranjeras, 
levantar en ese país la insignia de la rebelión, al amparo que le pres- 
taban militares traidores, con el único fin de 'obtener por la fuerza 
de las circunstancias lo que el honor y la dignidad les vedaban ante la 


ley. 


Por tales razones, Honorable señor, designs que estas frases de 
adhesión y simpatía, vayan dirigidas, tanto al Gobierno como al noble 
pueblo mexicanos, en cuyo seno vemos que se opera realmente una 
de las transformaciones trascendentales de la ses y la cultura ibero- 
americanas, 

Recordamos que las Repúblicas hijas de España. tienen delante 
de sí mudhos asuntos de mucha importancia que resolver para adqui- 
rir en realidad de verdad la independencia y soberanía a que todos 


aspiramos, y mal podríamos arrogarnos títulos de esa naturaleza, po- 


niendo-en manos del capitalismo imperialista la base de nuestra eco- 
nomía. Si por errores de nuestros antepasados, que bien calificados es- 
tarían con el nombre de traidores a la Patria, vemos hoy el triste es- 


pectáculo de un Estado dentro de otro Estado, en la mayoría de las 


naciones españolas ide América, por la manera como entregamos a 


dichos elementos del exterior los principales tesoros del suelo y del sub- 
suelo nacionales; si hemos vivido así, gracias también a la indisciplina 


originada por el sargentismo «con ribetes seudo-militares, aliado inse- 
parable de los explotadores, justo es que en la hora de hoy recobre su 
prestigio y su valor ante la conciencia pública, a efecto de liberarnos 
de la conquista absoluta impuesta por el capitalismo sin leyes y sin 
patria. 


Todo lo anterior viene a fortalecer en nuestros corazones la .es- 


peranza de que México continuará siendo el abanderado de los vita- 


les y prácticos ideales del Mundo de Colón, ya que su ejemplo de re- 
percusión mundial, está marcando las rutas por donde iremos a la ver- 
dadera soberania e independencia de la Nación, aunque para ello ten- 


-gamos por enemigos la fuerza de los extraños y la traición de muchos 


sacrificadores del patriotismo en aras de sus intereses egoístas. 


Con toda consideración y respeto nos suscribimos de usted sus 
muy atentos y seguros servidores, ' 


Firman: 


Oscar A. Flores, Agustín Tijerino, Enrique Gómez, Gabriel Pa- 
vón B., Augusto C. Coello h., M. Amílcar Girón, J. An- 
tonto Montes, Luís Martínez Figueroa, Ismael Zelaya, Ale- 
jandro Rivera Hernández, Roberto M. Sánchez, Salvador 
Taurcios, Daniel Laínez, Jacobo V. Cárcamo,. Rosalío C. 
Irahetta Angel Raudales, Armando Cerrato V.. 


Al Honorable Señor Encargado de N egocios, a 
Ad-Interim de los Estados Unidos Mexica- 
nos.—Su Despacho, 


Dr. E. García Carrillo 


Medicina General 
Corazón y Aparato Circulatorio 


Electrocardiografía 


San José de Costa Rica. - Teléfono 3754 -  De5a7p.m., previa cita 


Genios en emigración 
= De La Semana en Buenos Aires. Junio 10 de 1938 = 
Sigmund Freud se radicó en Londres, donde reside su conciu- 


dadano Stefan Zweig. El renovador de la literatura biográfica, «histo- 
riador y poeta, como el creador de la nueva psicología que desde hace 


años influye en la medicina y en la novela, son lo que en nuestro tris- 


te tiempo se llaman Heimatlos, esto es, hombres sin patria. Cuando 


esa patria existía históricamente, la honraron con su genio o con su 
talenjo y dieron universalidad, en el mundo del espíritu, a esa Viena 
maravillosa de los bulevares y a esa Austria pesada de hierro y de tra- 


gedia imperial cuya defunción certificaron los miembros ilusos de la 
Asamblea de Versalles. Uno y otro representaron la tradición vienesa 
hasta que llegaron los días ásperos en que el pensamiento cómenzó a 
ser sospechoso y la hora en que la Viena muerta resultó incompatible 
con la vida mental. Y la gente de la ciudad fenecida aprisionó al viejo 
sabio, confiscó su imprenta, su dinero, sus libros, por el delito de 
pensar y por el delito de no ser dolicocéfalo esencialmente rubio, con 
entronquée-en los compañeros de Atila. Los países civilizados que aun 
subsisten se asombraron ante esa persecución del fundador del psicoa- 
nálisis, agobiado -por la edad y por las dolencias. El pensador —Je hi- 


_cieron entender— era un extranjero en la urbe que ennobleció con su 


obra y de ella debía emigrar en adelante todo el que viva de la inte- 


_ligencia desinteresada o de la libre emisión de las ideas. Esa emigra- 


ción del arte y de la sabiduría significa en el fondo un traslado «de 
las patrias inciviles a los refugios de la civilidad. Por medio de esas 
huídas de los puntos muertos a los lugares vivientes se salvarán en el 
futuro los núcleos humanos que hoy se desvían de los designios de la 
civilización. Cuando las capitales difuntas para la filosofía y la poesía 


resuciten, pues su resurrección vendrá, los gentos ermigrantes como 


Freud y como Zweig, sin cédula nacional,' habrán redimido, en el 
destierro doloroso de la libertad, el nombre de su patria, al mantenerlo 


con su decoro, con la gratitud que conquistaron, con la diga 
al comprometedor ministerio de la. palabra, 


ALBFRRTO GERCHUNOFF 


Nietzche contra el nacismo 

Abrigo las mayores preccupacionial respecto a la Pp de la 
civilización en los próximos tiempos. Ojalá no tengamos que pagar 
los enormes éxitos nacionales con pérdidas en otros sectores, mino- 
ración a la cual, yo por lo menos, no me resignaría, Te diré en 
confianza, que la Prusia actual me parece un, poder extraordimaria- 
mente peligroso para la Civilización. Pienso más adelante desnudar, 
en público, todo lo concerniente a educación. Que otro se encargue 


de hacerlo así con las intrigas religiosas que en Berlín se fraguan en 
favor del poder clerical católico. .Es muy difícil permanecer sereno 


en medio de la general embriaguez; pero nosotros debemos ser lo 
bastante filósofos para lograrlo, evitando así que vengan los ladrones 
y nos roben o nos hagan sufrir una minoración que yo no juzgaría 
compensada por los más grandes hechos militares ni siquiera por to- 
das las exaltaciones nacionales. 

Para el periodo de Civilización venidero hacen falta comba- 
tientes, Conservémonos para estar entre ellos. 


| - (Palabras de Federico Nietzche en noviembre de 1870: Epis- 
. tolario inédito de Federico Nietzche. Biblioteca Nueva. Madrid). 
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Y E : 9) 
Mi mujer y mi monte 
Por YOLANDA OREAMUNO 
= Colaboración. Costa Rica y julio del 38 — 


Tengo derechos adquiridos en el descubri- 
miento de Mi mujer y mi monte. Puede que de 
tanto leerlo se haya perdido el calor de la im- 
presión original, siempre en mí un tanto faná- 


tica, para dejar ¡paso a una valorización más 


serena, más fría y más sana. Vaya lo uno por 
lo otro. | 

Cuando lo cogí por la primera vez,—unas 
cuantas páginas no más traducidas por don Joa- 
quín—-la impresión fue desbocada y loca. Lo 
que entonces pude decir de ese cuenta que me 
encantara, fue simiplemenite “sentido; y digo 
simplemen'= porque aunque entre nosotros es 
costumbre hablar de lo que sentimos sin pen- 


sar si lo sabemos, esa opinión que se alza, cae 


luego por filta de envergadura. 

Mi mujer y mi monte, que merece no por su 
tamaño sino por su significado, comentario, es 
un cuento de tierras exóticas, que dichosamente 
para nosotros, no han sido descubiertas por el 
turismo internacional, que muy difícilmente se 
descalza, se moja y se empuérca una veta 
de es2 nuevo romanticismo burgués que en vez 
de buscar emociones idealistas, ye embarca tras 


un objetivo fotográfico. Si insistimos en ver. 


eso, a; si permitimos que un francés supercere- 
bral nos descubra en el corazón de muestra sel- 
va todavía ignorada y a través de un cuento, 
exotismos raciales, no vale la pena que conoz- 
camos a Socorro, ni que desnudemos a Cristina, 
“que se cuesta a la orilla del sendero por un 
colón” Es inevitable que a pesar de lo que 
tenga de novedoso ¡para nosotros saber cosas 
de los indios, y más que eso, conocer que los 
tenemos, sentiremos rubor de tantas cosas “os- 
curas” y pensaremos en catequizar puritana- 
mento a toda esa gente que vive feliz, ignorada 
de: los moralizadores. 

Prevengo. Para que Socorro asome su cara 
de venada asustadiza por la puerta del rancho, 
para que su padre nos £nseñe sus mañas de 
abogado de experiencia, y para que Cristina “se 
deje”, tenemos que llegar como George Vidal, 


Si logramos ir, primero: sin afán sensacio- 
nalista; segundo: sin afán catequizante; y ter- 
cero: desnudos, no a enseñar sino a ajprender, 
entonces vamos, | 


Vamos ¡1 conocer de verdad a nuestra gente 
de monte adentro. A ver lo delicioso y trans- 
narente del cristal con que por primera vez se ve 
a la gente oscura y descalza que nos hemos em- 
peñado en mirar empapados de color, ardien- 
tes de sol local y absolutamente desconectados 
de su medio. Porque no vele que se hable de 
“vos”, que se pinten tropicalismos, que se haga 
rusticismo, cuando para lograr el acierto literario 
la imaginación ajena cotizó la frase, cuando el 
campesino adobiado que hasta ahora conocemos 
es una pura delectación imaginativa, muy loable 
pera muy mentirosa, del que lo pintó, 

Y ésa, la falta de intención del cuentista que 
no “quiso” deliberadamente “nada, que no pre- 
tendió forjar, ni moldear (la vieja manía de 
moldear que: ve en toda parte arcilla blanda ¡para 
sus cremciones), ésa, es la única y maravillosa 
maravilla de este cuento. | 


Y sale una Socorro sin pretensiones matri- 
moniales, que, y en honor a lo estricto de la 
terminología usada por Vidal, “una noche, ante 


la tempestad y el bosque umbrío. le tocó ser mi 


con las manos vacías, sin textog de Jense- 


ñanza. y. debemos colgar del ¡primer bejuco 


en el camino nuestra civilización, que una vez 
más, me permito poner en duda. 


es muy 
triste decirlo: hay que empuercarse, los caminos 
para jlegar a su rancho están llenos de barro, 
los caballos se van hasta la puna y llueve ce- 
rrado. 


esposa”. Le tocó; ahí no hay destino, ni futuro, 
ni fatalidad. Simplemente, se quiere algo más 
sencillo? le tocó ser la esposa. Ante la sim- 
plicidad de Socorro mueren en bajamar todos los 
códigos sociales, no se planean deliberadas inten- 
ciones, ni se lamentan deslices condicionados 


por estados de “ánimo” preparando el pleito que 
.rehabilite con. sanciones económicas ante la so- 


ciedad civilizada, siempre ávida de esta clase 
de altos en el camino de su comodidad y siempre 
dispuesta a rectificar un juicio cuando la tran- 
sección económica tiende el puente. Entonces 
ella es la pobrecita, y él el caballero, Si no hay 
esa clase de reivindicativo, ella es la prostituta 


y él, el don Juan ejerciendo su risueña y dudosa 


posición de vencedor afortunado. Pero Socorro 
no necesita que la disculpen, porque no tuvo 
ulteriores propósitos; le tocó y está de ello or- 
gullosa. Y ¡asume sus responsabilidades con la 
misma serenidad, sin pensarlo siquiera, con que 
entregó “las ancas y el sexo” 

No es cierto que está muy lejos Socorro de la 
“concha” sofisticada que hemos conocido, bus- 


A 


cando vengadores en la tierra y consutlos fuera 


de ella? 

Y el padre de Socorro! “Dos palabras le en- 
tran y le vuelven a salir de la boca: la honradez, 
señores, Dios, señores ...” ¿Qué más pedimos 
por lo general a nuestros abogados, o mejor di- 
cho, qué más conseguimos de ellos? Es ese un 
código sin artículos numerosos, pero es un 'có- 
digo. Es todo lo que ¡puede asimilar el cam- 
p2sino de la politiquería que le servimos y con 


la única que va a las mesas electorales. Pero 


el padre de Socorro siquiera cura las heridas 
de serpientes venenosas... | 

Cuando dos machetes se alzan frente a un 
santo con candelas y lazos de colores por cuail- 


quier falda en revuslo o porque sí, nadie se in- 


terpone con nuevas morales ni hay desfacedo- 
res de entrertos. Se dicen dos palabras que 
plazan el encuentro para la madrugada que 


tal vez con su hielo enfríe el calor de la con- 


tienda: y si llega la madrugada y las manos 
buscan las hojas, ahí está el monte con las 
suyas para tapar al caído y lawarle la frente al 
que pudo volver. Posiblemente no hubo: “Me 


perdenás si te mato ?” 


Si cualquiera de los tipos de Mi mujer y mi 
mónte supiera leer, que no saben, se recono- 
cería bebido en esas páginas sabrosas y brillan- 
tes. 

Resulta extraño que un francés como Geor- 
ges Vidal, con un cuento escrito en francés, 
viniera desde allá, desde tan lejos, saturado 
de otra civilización, que tan brillantemente su- 
po dejar con su sombrero a la entrada del 
mcnte, a decirnos en palabras claras de sonori- 
dad desconocida, ¡p2ro que son muestras, que 
manejamos todos los días sin eseucharlas, lo 


que es nuestra gene de más allá de los cami- 


nos pavimentados. Yo acepto la lección y estoy 
agradecida. Y si alguna vez quisisinma decirme 
a mí misma algo sincero, que agradara lo Íín- 
timo de mi feminidad, quisiera ¡poder decir “So- 
corro y yo”. 
cerrado el mío, se mide por calles, mientras el 
de ella por horizontes; acaso ella tiene cercas 
de alambre o cortinas de árboles mientras yo 
paredes de ccmento armado; con un ritmo: di- 
ferente, ella soles y yo relojes, ¡pero quisiera 
poder decir “Socorro: y yo”! 


Y con una nueva desilusión para el que lee, 


como yo creo que no se debe lezr Mi mujer y 
mi monte, este delicioso cuento americano no 
tiene moraleja. Termina como la tarde sin tra- 
gedias, no ha hecho parábola de proyecciones 
infinitas, pero está siempre prometiendo ama- 
neceres. 


+ 


Tomás Mann y “La próxima victoria de la Democracia” 


(Viene de la última página) 


En dos mundos distintos, más 


tes que les hacen falta a los anticuados sistemas democráticos; pero al 
fin y al cabo, la propaganda que se le hace no está basada en su esen- 


cia, sinó en ciertas reformas, Se trata, pues, de la obsolescencia del es- 


tilo. 


El señor Mann niega enfáticamente que las nuevas autocracias ten- 


gan algo que ofrecer que no sea su novedad. Por el hecho de que la 
libertad es antigua institución en el mundo occidental, la autocracia 
goza de la novedad de ser algo distinto. Porque los nuevos despoti- 


_mos, podría decir el señor Mann, hacen tanto ruido con sus frases 


referentes a los Programas de Cinco Años y Programas de Cuatro Años 
y todo el temáide una Vida Programizada por decirlo así, obligan a 
mucha gente a olvidarse de que las naciones libres también han vivido 
de conformidad con sus propios programas sin cacarear tanto con res- 
pecto de esa santificada palabra. La novedad parece haber producido 
un estado de ánimo en el cual la Vida Regularizada, con menos ali- 
mentos y menos ropa, se ha hecho mucho más deseable que el sistema de 
vida anterior anticuado, el cual proveía a los seres humanos de todas 
esas necesidades. Oye uno decir a muchos que con gusto cambiarían 
su libertad política a trueque de la libertad económica. En realidad, 
esas dos servidumbres son gemelas—y llegamos al final a un estado 


de ánimo tan dispuesto a abandonar la Libertad, que se encuentra dis- 
puesto a pasarla con menos alimentos y sin libertad de ninguna es- 
pecie, 
Como es que la gente llega a pensar asi? La novedad del señor 
Mann la constituye la contestación siguiente: | 
“Repito: la mayor influencia, la fascinación esencial ejercida por 
las ideas y las tendencias que amenazan a la Democracia en nues- 
“tros días, y que la convierten en problemática, es el encanto que 
“ofrece su novedad. Sobre este hecho es que los fascistas hacen én- 
-Fasis ——de esto es de lo que ellos se jactan; su conducta revolu- 
-cionaría, su actitud juvenil y de oportunismo, la han adoptado pa- 
“ra atraer a la juventud del mundo: y en Europa por lo menos, fre- 
“cuentemente lo hacen con todo éxito. Mi opinión personal es que 
“a la juventud se la defrauda cuando cae al impulso de esta super- 
“chería. El oportunismo revolucionario y el resplandor de una falsa 
“aurora en las tendencias fascistas no a más que los efectos de una 
“Magia corrompida. El Fascismo es tan completamente falso que la 
“Juventud honrada en todos los ámbitos del Universo debería sentir 
“asco y debería avergonzarse de tener nada que ver con él.” 
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El suelo es la única propiedad plena del hombre y fesoro común que a fodos iguale, por lo que para la- 
dicha de la perapen.? la calma público, no se ha de ceder, ni fiar a otro, ni hipotecar jamás.—José Marti. 


EXTERIOR: | 
EL SEMESTRE: $ 3.50 


EL AÑO: $6.00 o. am. 
Giro bancario sobre | 
Nueva York | 


Tomás Mann | 


Tomás Mann y “La próxima ; 


victoria de la Democracia”” 
Por SIMEON STRUNSKY 


_=De The New York Times Book Review. 10 de julió de 1938, Traducción y 


envio de O. Argúello, en San José de Costa Rica = 


El mejor de todos los escritores de Alemania y el más distingui- 


do de los que han solicitado el derecho a naturalizarse en los Estados 
Unidos ha podido abarcar dentro del breve cuadro de una sola con- 


ferencia las ventajas y los privilegios que otorga la libertad en contra 
del despotismo. El librito es un poco más grande que el discurso tex- 


tual pronunciado por el señor Mann en una gira que hizo al través 


de los Estados Unidos a principios del año en curso. Nos dicen los edi- 
tores que fué escuchado por 60.000 personas. Un público infinitá- 
mente más numeroso espera ansiosamente su conferencia en forma jm- 
presa. - 

Thomas Mann ha muy corto los 
mas más trascendentales de nuestra época. Ha logrado llegar al corazón 


del asunto en las primeras páginas de sú libro, en los primeros cinco. 


m'nutos de su discurso, tal como lo pronunció personalmente. El títu- 


lo lo dice-todo. La .victoria de la Democracia que predice no quiere 
decir que esa victoria sea inminente, —pero sí que la victoria es abso-. 
lutamente segura e inevitable en el transcurso del tiempo. El señor. 


Mann afirma su creencia en el triunfo final del alma libérrima «del 


hombre. Principia por rechazar el derrotismo, el cual aprecia la De- 


mocracia no como algó que esté en peligro por el momento, sino como 
algo que ha pasado definitivamente de moda. Demasiados demócratas 
toman parte en la lucha vencidos desde el principio porque allá, en 


sus adentros, creen que están luchando contra la inexorable marcha gl 
la historia. 


El peligro principal que amaga a la Democracia en nuestros días 
no se deriva del hecho de que las naciones libres están en minoría, ni. 


de que son menos fuertes que las autocracias. Los hechos son muy otros. 
Si llegara a someterse esta premisa ideológica a prueba por medio de 
las armas, pronto veríamos que las naciones democráticas cuentan con 


muchís.mos más recursos y con muchísima: más penbé y son pocos los 
observadofes competentes que dudan de que la victoria sería de las 
naciones libres, Peto la controversia no termina allí. El pueblo pregun- 


ta cuál sería el destino final de las Democracias victoriosas y contesta 
a su propia pregunta diciendo que después del desastre de Armageddon 


la libertad inevitablemente perecería en los países libres a pesar de su 


victor.a nominal sobre las Dictaduras. De conformidad con esta teo- 


ría, la Democracia lleva la de perder, suceda lo que suceda, Su muerte 
es segura, y su época ya ha pasado. 


A este estado de ánimo se dirige el señor Mina proclamando el 


triunfo final y definitivo de la Libertad. Demasiados demócratas timo- 


ratos hoy en día creen que la Democracia quizás gane las batállas 


pero que, inevitablemente, perderá la guerra. Nuestro escritor opina 


prec:samente y exactamente todo lo contrario. La Libertad quizás pier- 
da muchas batallas. Su victoria que está aproximándose ya, quizás no 


lsea inminente—pero su triunfo defónitivo es seguro por el he- 
cho de que la Democracia es eterna. Y es eterna la Democracia, porque 


está arraigada profundamente en nuestra propia naturaleza 


La Libertad está profundamente. en la mismásima 


del hombre. 


El señor Mann explica por. qué motivo no le bre el cuerpo a 
una frase tan común, la cual forma parte del complac:ente y tonto vo- 
cabulario de nuestra ya extinta civilización convencional ahora en 
estos tiempos tan duros y tan amargos. Aún en estos días en que la 
Muerte vuela por- encima de Barcelona y de Cantón, el escritor cree en 
la humanidad de la: especie humana. En la antigua controversia res- 
pecto de si el hombre es un bruto o de si es una criatura animada por 


una chispa d-vina, el señor Mann se declara en favor de lo último, La 


dignidad del hombre significa- solamente que debemos acentuar la fa- 
cilidad con que el hombre se yergue- por encima de su organismo ani- 
mál, y no que la naturaleza animal afirma la dignidad del hombre 


cuando piensa respecto de él como «de un ser libre. Los sistemas que 


rivalizan con la Democracia niegan la humanidad del hombre al sub- 
rayar sus dimitaciones materiales, Es animal y, como tal, deberá man- 
tenerse en estado de sujeción y de sumisión al restallar la fusta del 
amo. Cuarido más, no es más que una infeliz unidad entre una mu- 
chedumbre la cual, solamente como tal, tiene algún valor. Es un me- 
dio para llegar a cierto fi pero carece de- +40 y de propósito indi- 


.vidual. 
Si esto es lo que uno piensa con respecto a la naturaleza huma- 


na y si este es el objeto que persigue el hombre sobre la tierra, resul. 


_ta perfectamente natural que rechacemos la Democracia. Pero dá evi- 


dencia milenaria contradice esta teoría. El hombre, al través de las eda- 


des, ha demostrado su dignidad inherente, al persistir en sus explora» 


ciones espiriruales, Sus lapsos de la buena conducta podrán ser fre- 


cuentes y prolongados, pero siempre, al fín y al cabo, rectifica. El hom- 
bre, esencialmente, no es la criatura que arroja bombas explosivas sobre 
los niñitos de Barcelona y de Cantón, sino la mente que concibió el 


aeroplano, el explorador, el investigador y el constructor y no el des- 
tructor. El hombre en su esencia, aún en presencia de los últimos vein- 
ticinco años de nuestra historia, es Wilbur Wright, no el aviador ita- 
liano que ha volado sobre Alicante y sobre Addis Abbeba. 

La Democracia, pues, no tiene motivos para avergonzarse al sen- 


tarse y al arraigarse sobre la tan abusada frase como resulta ser la dig- 


nidad del hombre. En realidad allí es er donde e arraiga—en ese 


hecho inmutable, permanente—en la h: storia de la humanidad. Pero 
el enemigo de la Liberad,—el fascista, como lo llama el señor Mann 


sin hacer caso omiso del hecho de: que existen fascistas de diversos ma- 


_tices bajo distintas banderas, —el fascista, dice el señor Mann, con 


profunda clarividencia y con tremenda penetración, tiene el interés de 


la novedad, Es un hech'zo, según dice él, al cual la humanidad siempre . 
es susceptible. 


Alfred E. Smith en cierta ocasión hizo hincapié en el “estilo an- 
como factor principal en el funcionamiento de nuestra ma- 


ticuado”” 
quinaria económica. Los hombres no solamente necesitan ropa sino 
que necesitan ropa nueva. Mucho tiempo antes de que el automóvil 
viejo haya dejado de ser útil, la gente desea adquirir uno de los nuevos 
modelos. Así es como el fascista apela a las multitudes, basado en la ob- 


solescencia del estilo. El Fascismo naturalmente alega que posee un. 
automóvil que caminará con mucha mayor rapidez que el viejo mo- 
delo de la democracia. Los nuevos modelos autocráticos, aseguran ellos 


que tienen muchos dispositivos más modernos y mucho más eficien- 
; (Concluye en la, página anterior) 
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